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C A P Í T U L O I 

Funciones de los Consejos Escolares 

Al inaugura r s u s func iones este Consejo juzgó 
p ruden te somete r al Consejo Nacional de Educac ión 
las ideas fundamen ta l e s que se proponía honra r . 
La medida era rec lamada por la conveniencia de 
un i fo rmar acciones y medios . Una Comisión com-
puesta de los doc tores Z E B A L L O S Y F E R R E Y R A confe-
renció, en efecto, con el P r e s i d e n t e de aquel Consejo 
doctor J O S É M A R Í A G U T I É R R E Z . El acuerdo fué inme-
diato, porque este funcionario noblemente inspi rado, 
participaba de las mismas ideas y anhelos . En con-
secuencia el Consejo Escolar del distr i to aco rdó 
dejar constancia de las ideas aco rdadas y lo hizo en 
una exposición doctr inaria de su P res iden te , con-
s ignada en el acta de la sesión celebrada el 17 de 
Mayo de 1890. S u s té rminos son es tos: 
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S E Ñ O R E S : 

El s i s tema del gobierno escolar por el vecindar io 
de los municipios , que delega su soberanía en un 
consejo, elegido á plural idad de votos, es una de 
las fo rmas p r imar ias m á s t rascendenta les en el sis-
t ema del gobierno libre del pueblo, por el pueblo y 
para el pueblo, según el a fo r i smo de L I N C O L N . 

P e r o el ejercicio de e s t a s func iones y de rechos 
requ ie re una educación política de los vecindar ios 
suf ic ien temente desar ro l lada para que la neg l igen-
cia ó el abandono no desna tura l icen el s is tema. Los 
munic ip ios indiferentes , ó ignoran tes de su mis ión 
f u n d a m e n t a l en el gobierno libre, no usan el voto en 
la opor tun idad y con la pureza necesa r i a s . Po r o t ra 
par te , el s i s tema no puede florecer s ino en una 
sociedad que haya alcanzado la estabil idad del orden 

juriclico, es decir , el es tado de equil ibrio ent re los 
de rechos del individuo y los a t r ibu idos por el pueblo 
al Es tado . Donde el abuso de la autor idad ó el 
extravío de los par t idos vician el s i s tema político, la 
organización escolar está amenazada ó es imprac-
ticable en toda su in tens idad . 

E s t a s observac iones m e conducen á la conclus ión 
d e q u e en las condiciones orgánicas de la Repúbl ica , 
con una sociedad, una g r a n par te de la cual carece 
de ap t i tudes e lec tora les—como m e sería fácil probar 
e s t u d i a n d o la vida de las c lases m á s cul tas , m á s 
r icas y que debieran gu ia r al país—es impract icable 
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la organización del consejo escolar del distr i to libre 
en toda la extensión del concepto. 

Vivimos en uná democrac ia imperfecta , que no 
funciona sino bajo la cúratela de la autor idad y del 
Estado, ó de los h o m b r e s y part idos, que á las 
veces absorben el poder de ambos . 

El Congreso de 1884, del que tuve el honor de 
fo rmar parte, m u c h o s de su s miembros por lo ménos , 
tuv imos presente las c i rcuns tanc ias expues t a s al 
votar la organización de los Consejos Esco la res en 
la forma de t ransacción en que están organizados . 
Ellos so lamente represen tan al vecindario del muni -
cipio ó de la parroquia , porque su s miembros deben 
ser respetables vecinos de la localidad; pero son 
n o m b r a d o s por el Curador Super ior que la misma 
ley ha creado, para suplir la falta de idoneidad del 
pueblo en el gobierno escolar . 

No obs tante y cons t i tu ido el gobierno de distr i to, 
por el minister io de la ley, s u s funciones no pueden 
ser suba l te rnas , de policía y vigilancia menor . De-
ben ser las del Consejo del municipio libre. R e d u -
cidos á o rdena r pequeños gas tos y á inspecciones 
e f ímeras de edificios y material , no ofrecer ían estí-
mu los á permanecer en ellos, á los vecinos c o m p e -
ten tes y pene t rados en la augus ta misión de la 
escuela . Limitada su función principal á p roponer 
t e rnas de profesores , estar ían expues tos á ser con-
ver t idos en i n s t r u m e n t o s de política innoble y la 
desviación no es rara en nues t ro país. Lo m á s 
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t rascendenta l en la escuela es la enseñanza misma , 
y la intervención científica en ella es el único incen-
tivo para que los h o m b r e s más p reparados y de alta 
posición no desdeñen pues tos que, bajo apar iencias 
humi ld ís imas , influyen decis ivamente en el porveni r 
m i smo de la sociedad. P i e n s o que las facul tades 
de inspección científica de las escuelas del distr i to 
escolar argent ino son concur ren te s con las del Con-
sejo Nacional de Educación . 

No existe peligro a lguno de rozamiento en t re la 
au tor idad local y la genera l y super ior , porque no 
se concibe que, vecinos s inceros y convencidos de 
la elevación de s u s funciones , no observen el r e s p e -
to, la corrección y la perfecta armonía , necesar ios 
en t re las corporaciones y los individuos, para el 
mayor bien de la comunidad . 

He dicho. 

E s t a s palabras fueron comun icadas al Consejo 
Nacional y su respues ta es la s iguiente: 

«Al contes tar la atenta nota del Sr. P res iden te 
de fecha I o del actual, en la que se sirve t rans-
cribir parte del acta de la sesión celebrada el 17 
de Mayo últ imo, por esa Corporación en la cual 
se había ocupado especialmente del alcance de las 
a t r ibuciones que por la Ley de Educación vigente 
cor responde á los Consejos Esco la res de Distr i to, 
me permito llevar á su conocimiento el d ic támen 
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que al respecto ha expedido la Comisión D i d á c -
tica de este Consejo, que dice lo s iguiente: «En 
circular del año pasado el Consejo Nacional, deter-
minó la naturaleza, deberes y a t r ibuciones de los 
Consejos Esco la res de Distri to. E s a s a t r ibuciones 
no son tan l imitadas como las supone , ni tan a m -
plias como las pide el i lus t rado Consejo Escolar 
del 5o Distri to; pero nada se opone, en vista de 
la buena voluntad manifes tada por éste, para q u e 
coadyuve á la acción técnica del Consejo Nacio-
nal en la forma que lo manifiesta». 
El Consejo local entró así r e sue l t amente en acción. 

C A P I T U L O II 

Hechos y tendencias generales 

Al examinar el func ionamiento científico de una 
escuela ó de un distr i to escolar, aparecen hechos y 
tendencias generales y Locales. Derivan los p r ime-
ros del es tado social y de los s i s t emas escolares; 
proceden los s e g u n d o s del cue rpo docente y de 
los e lementos de trabajo. 

L o s hechos y las tendencias generales son, pues , 
f ru tos orgánicos, saludables ó enfermizos. En el 
pr imer caso cooperan al perfeccionamiento de la 
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sociedad; en el s egundo de te rminan ó al imentan s u s 
extravíos. Revelan en consecuencia , el tino ó la 
imprevisión con que fué iniciada la cul tura escolar . 

La adopción de idenles y medios educat ivos r e -
quiere un p ro fundo conocimiento previo de lo masa 
social. La educación es, sobre todo, un remedio , 
de resu l tados matemát icos , si la aplicación se hace 
racionalmente, Cuáles eran las condiciones é tnicas 
y morales de la masa argent ina , en la época de la 
reorganización nacional? 

Cuál fué el s i s tema de educación común adoptado? 
El P r e s i d e n t e de este Consejo decía, en su citado 
d i scur so inaugura l , de 31 de Mayo: 

«He p regun tado á los más d i s t inguidos educa-
cionistas del país cual es el s i s tema de educac ión 
primaria de la Repúbl ica Argent ina ; y no he 
escuchado todavía la respues ta . La he buscado 
en n u m e r o s a s memor ia s oficiales, de sde los pa-
sados t iempos del e locuente é intel igentís imo 
E S T R A D A hasta las del amable doctor B E N J A M Í N 

Z O R R I L L A , y tampoco he recogido f r u t o s satisfac-
tor ios . Veo que hemos impor tado un s i s tema 
de bancos de Amér ica del Norte, que hemos of re -
cido á a lgunos arqui tec tos teatro para que p rac -
t iquen el arte de cons t ru i r edificios escolares , y 
que segu imos la enseñanza de grados , cuyo f u n -
cionamiento fué explicado y d i fundido en el país 
por excelentes maes t ro s amer icanos y nacionales. 
Creen no pocas personas , por eso, que n u e s t r o 
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s is tema de educación es el de los E s t a d o s U n i d o s 
de América . Pe ro cuál? El de M a s s a c h u s s e t s , 
el de Ken tucky , el de Michigan, el de Mississ ipi? 
No se repara q u e allá ni los planes, ni los m é t o d o s 
son un i formes , pues conse rvan la elasticidad ne-
cesaria y racional para a d a p t a r s e á las c i r cuns -
tancias. No! En la Repúbl ica Argent ina se ha 
hecho es fuerzos nobil ísimos por imitar especial-
mente á los amer icanos ; pero no se tuvo la f o r -
tuna de adoptar un r u m b o decisivo, ni una acción 
homogénea . Se espigaba ind i fe ren temente en di-
versos campos; y como los n u m e r o s o s m a e s t r o s 
t ra ídos venían de varios es tados con ins t rucc ión 
y métodos que diferían con los e lementos locales, 
no hubo j a m á s uni formidad en la marcha y de-
sarrollo de la r e fo rma argent ina . El hecho es 
notorio y pueden señalarlo hoy m i s m o los que 
viajan y visitan escuelas». 

«Ha faltado una dirección decidida y consc iente 
y, es necesar io decirlo: sábia. Ella habría im-
pedido que la nave de la educación, s iguiera las 
corr ientes sociales y políticas, como un camalote , 
sin norte, como m e lo observaba m u y bien nues-
tro colega el doctor Fe r reyra» . 

«El s i s tema de Massachus se t s ó de W a s h i n g t o n 
(distrito federal) m e parecen excelentes; pero si 
lo b u s c a m o s en n u e s t r o func ionamien to escolar , 
de scub r imos s u s huellas en una posición s e c u n -
daria en el conglomerado, que ostenta el anhelo 
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re formis ta é improvisador de las admin is t rac iones 
suces ivas . Por otra parte, aquellos m é t o d o s no 
son originales, ni estacionarios. M a s s a c h u s s e t s 
ha es tud iado á Inglaterra , á Franc ia , á Suiza, á 
Alemania, cuyos éxitos educacionales guían ya 
al mundo , as imilando todo cuanto el huen sen t ido 
recomienda». 

«Un plan de ins t rucción primaria, no es un d o -
cumento social de func iones independientes . E s 
parte de un s is tema ar t iculado. V o s o t r o s en -
señáis seis g r a d o s . . . y con qué objeto? Cuál es 
el ideal, la tendencia positiva de esos seis g r a -
dos en la ul terioridad? Sa ldrá el niño al fin de los 
seis años ó antes á con fund i r se en la masa social, 
como las go tas de la lluvia en el océano, con 
suficiente preparación para su dest ino? O aquella 
enseñanza ar t iculará con otra, combinándose las 
dos, para cont inuar de una manera natural , lógica, 
la formación del hombre y del c iudadano?» 

«Nó! L o s seis g rados , á que se reducen las 
modes t a s aspiraciones del s i s tema escolar argen-
tino, no deben ser un salto mortal para caer en 
el vacío, s ino con los brazos abier tos para ar t icular 
en otros ó rganos del s i s tema? Cuál es este? 
No podríais r e sponde rme , porque falta á la Re-
pública Argent ina unidad de ideales y de medios 
para fo rmar al hombre desde el pr imer g rado 
hasta la vida real, pasando ó nó por la s egunda 
enseñanza y la Univers idad? 
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«De los 300.000 de niños que acuden á las es-
cuelas c o m u n e s de la República según estadíst i-
cas de que tengo d u d a s , 110 s u m a n 3000 los que 
pasan á la educación secundar ia . Los o t ros 
a f rontan d i rec tamente la lucha con su bagaje de 
seis g r a d o s ó de menos . 

«Gomo el soldado escaso de munic iones cor ren 
por lo general á una suer te insegura . La forma-
ción del hombre , nos dicen M a s s a c h u s s e t s y s u s 
imi tadores , deben recor re r por lo menos un ciclo 
de diez grados , sin contar el jardín de infantes y 
t res g r a d o s de escuela super ior (High SclioolJ, 
divididos del I o al 4o en la escuela infantil (prima-
ria) y del 5o al 8o ó al 10° en la escuela elemen-
te] (Grarrimar SchoolJ (1). E s t a s combinac iones 
d e m u e s t r a n que el s i s tema escolar se propone 
fo rmar al hombre y no so lamente al niño, para 
que la influencia de la escuela no muera ó se 
a tenúe al salir de la elemental , y lo diri ja, al con-
trario, du ran te toda la vida» (2). 

(1) W a s h i n g t o n (D. C.) ha adoptado ocho grados para las 
dos ú l t imas escuelas. Puede a f i rmarse , en t é rminos genera -
les, que en los Estados Unidos los estudios es tán organizados 
en tres paríodos : 1. Educación e lementa l con un t é rmino 
medio de ocho años¡ para n iños de 6 á 14 nños. 2. Educación 
secundar ia , cuatro años, de los 14 á los 18 años. 3. Educa -
ción super ior cuatro años de los 18 á los 22. 

(2) La ciudad de Boston es una de las más cul tas del mun-
do. Cuando in te r rogaba allí (1894-1895) en las escuelas á los 
especialistas, sobre la función que les estaba encomendada , 
su respuesta era invar iab lemente la mi sma . «Somos ó rganos 
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La falta de art iculación en el s i s tema general de 
la Ins t rucción Públ ica Argent ina , es una consecuen-
cia inmedia ta de la indisciplina en nues t ro s ideales. 
Si p ro fund izá ramos el análisis nos sería fácil d e -
mos t r a r que en la misma capital de la República, en 
este distr i to central se agitan y desarrol lan d iversos 
y an tagónicos ideales educativos. Adver t i r í amos 
que mient ras el uno cultiva la sencillez igualitaria 
de nues t ro s is tema político, p reparando los n iños 
para la vida de c iudadanos libres, el otro fomenta 
las preocupaciones de clases, la anarquía social y la 
subordinación del c iudadano á inf luencias y á dis-
ciplinas que enfr ían el sent imiento patriótico y lo 
desvían de los ideales democrát icos . E s t a s tenden-
cias, abusos de la libertad del enseñar , subs i s ten 
po rque la Nación carece de un ideal definido y de 

del s is tema Bostoniano>. Este sost iene den t ro de su ciudad 
y d i funde en todo el país el «sistema de escuelas públicas de 
Boston» qué comprende : sesenta y dos j a rd ines de in fan tes , 
qu in ien tas trece escuelas infant i les (pr imeras clases), c incuenta 
y seis escuelas e lementa les (Grammar Schools), ocho escue-
las super iores (High SchoolJ, una escuela super ior de ar tes 
mecánicos , una escuela de latín para niños, otra para n iñas , 
una escuela n o r m a l y las s iguientes escuelas especiales: trece 
escuelas noc tu rnas elementales , una superior noc tu rna , u n a 
de sordos, cinco escuelas noc tu rnas de dibujo, una escuela es-
pecial para la isla Spectacle, veinte escuelas de t rabajo m a -
nua l y quince escuelas de cocina. Este sistema escolar realiza 
los ideales «bostonianos» de educación, por medio de un pro-
g r a m a , que func ionando en todas direcciones, mant iene una 
unidad lógica de ideales en todas las corr ientes posibles de la 
masa de educandos. (Diario de Viaje, inédito, de E . S . ZE-
BALLOS) . 
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una acción resuel ta en mater ia de educación. La 
libertad de pensamiento y de enseñanza reconocen 
un límite: el culto patriótico, cuya Biblia es la Cons-
titución federal. 

E s t a s observaciones genera les t ienen, sin embargo , 
especial importancia en uno de los d is t r i tos más 
r icos y poblados de la Capital federal , en el quinto, 
donde la pobreza y es t rechez de las escuelas , con 
excepción de la «Sarmiento», han dado ex t raord inar io 
impulso al apostolado y al negocio de la educación 
por medio de escuelas pr ivadas . La estadística lo 
comprueba . 

E n t r e tanto, la Educac ión tiene dos ideales : uno 
de Es tado , individual el otro. El p r imero se p ro -
pone fo rmar carac té res aptos para cult ivar el siste-
ma de gobierno jurado . El s e g u n d o hace al hombre , 
para su misión en la sociedad, desar r ro l lando su 
carác ter y s u s apt i tudes mora les y físicas. Volun-
tad firme, espíritu moral, inteligencia nutrida, miem-
bros adiestrados: hé ahí el tipo de c iudadado y de 
h o m b r e que debe fo rmar la escuela a rgent ina . 
R e s p o n d e á ello un i fo rmemente? La contes tación 
no será afirmativa, por cierto. El Pres iden te de este 
Consejo, planteaba la cuest ión á los maes t ros , en el 
d i scu r so c i tado: 

«Para qué fin social se educan , decía, los 
300.000 niños que f recuen tan las escuelas de la 
Repúbl ica Argent ina? E s también difícil que me 
deis la respues ta . Nadie sabe á donde se dirige 
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este s i s tema de educación. El pr imero d é l o s le-
g is ladores , el más g r a n d e de ellos, el sent ido 
común, calla cuando se le in terroga al respecto, 
porque observa hechos funes tos para el porvenir 
de la República y que, si no fueran modif icados, 
rodear ían de desconf ianzas y talvez de despres-
tigio el s is tema escolar creado en cumpl imiento 
del precepto de la Const i tución. No veis, en efecto, 
vues t ras clases f recuen tadas por los hi jos de los 
ba r r ende ros y emped rado re s de calles, de los 
basure ros , de los lustra botas, de los criados, de 
los t raba jadores más humi ldes , adquir i r en nues -
t ras escuelas preocupaciones que les aconsejan 
desdeña r el t rabajo? Para qué se educa esa niña, 
ya adulta , hija del l impiador de la vecina cloaca? 
Para vestir de seda, usar peinados de moda , cal-
zar guan tes , aspirar á la mano de un h o m b r e 
rico ó de posición super ior á la de s u s padres , 
para alejarse defini t ivamente del hogar modes to , 
que r epugna á su imaginación, porque es el del 
t rabajo manual , que le parece deshonroso ; para 
ocultar su origen, temerosa de que a lguna amiga 
pérfida la moteje de hija del bar rendero; para 
buscar un empleo escolar, si su belleza y su fri-
volidad no la ar rojan á los brazos de lo desconocido 
y del deshonor . 

«Es ese el fin de la educación de la muje r en 
el seno de una sociedad crist iana y democrát ica , 
cuyas ins t i tuciones reposan en la Moral y en el 
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trabajof Pe ro una g ran parte de las generac iones 
de n iñas hijas de humi ldes t raba jadores , que van 
á las escuelas , salen de ellas con ideas perverti-
das . Ya no quieren lavar, ni planchar, ni coser , 
ni surcir , ni barrer , ni fregar, ni cocinar, ni o r d e -
ñar, ni vivir en el medio tónico, pero t r is te de 
los campos , como s u s padres». 

El s i s tema argent ino de educación desmora-
liza, pues, en tal caso y he dicho por eso que 
está ext raviado. Su fin de preparar la mujer , con 
buen sent ido inexorable, para la lucha den t ro de 
su medio y condición, ofreciéndole la paz y la 
dicha que el espíri tu sat isfecho goza con los pro-
duc tos de una habilidad manual bien dirigida, 
f racasa, nu t r e en esos espí r i tus frivolos é inex-
per ientes ambic iones insensa tas , sueños irreali-
zables y desviaciones funes t a s á las v i r tudes pri-
vadas y al orden insti tucional. Tal es el origen 
de esta deplorable resul tante escolar: que la Nación 
más libre del m u n d o por su s ins t i tuc iones escri tas , 
es la que ahora mi smo conserva m a s dejos y fo-
menta mayores inclinaciones á las apar iencias 
ar is tocrát icas . (Muy bien! Aplausos)», 

« L a división de la sociedad en clases está per-
fec tamente m a r c a d a : el f u n d a m e n t o de este ex-
travío liberticida es sobre todo el dinero, de manera 
que las cabezas huecas que salen de las escuelas 
sin ideales de trabajo, se lanzan dese spe radas y 
t emera r i amen te á ese viaje pavoroso al país del 
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Vellocino de OL-O. Los que honesta ó deshones -
tamente acumulan, desdeñan , luego, á los que 
trabajan, y se fomenta así una falsa y vergonzante 
clase social, que se llama ella misma con s ingular 
audacia, gente conocida ó ar is tocrát ica. Creadas 
las escuelas para cultivar el buen sent ido del 
pueblo, han seguido un s i s tema debido al cual 
salen de ellas generac iones de cabezas delirantes. 
La escuela no ha fo rmado su carácter , pero ha 
dado vuelo i m p r u d e n t e á su imaginación; y no 
es ra ro que m u c h a s c r i a tu ras así desv iadas de la 
realidad de la vida por el Es t ado mismo, tengan 
vergüenza de la humildad de su s hogares y de 
s u s propios padres , cuando á la vuelta de la es-
cuela los hallan en su camino. H é ahí una honda 
llaga escolar» . 

« L o que he dicho de los resu l tados de la edu-
cación de la mujer , es, en su propio ter reno apli-
cable al hombre. Sabéis cuáles son los resu l tados 
de la acción de la escuela sobre cen tenares de 
miles de n iños que las f recuen tan? Si ella corr i je 
y salva m u c h a s índoles, es impotente sobre la 
mayor par te de los casos . Quereís la prueba? 
Observad esos niños en la calle, en el t remvía, 
en el t ren , en los paseos , en el hogar en tenáz 
rebelión contra la au tor idad paterna, en las visitas, 
en las reuniones , en los juegos . Escuchad s u s 
f r a ses frivolas, mal f o rmados y al fin su s pala-
brotas ; vedlos f u m a r c ínicamente; seguid s u s 
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ademanes violentos, in t rans igentes , provocat ivos 
ó amenazantes ; notad su carencia de ideas, de re-
flexión, de nociones, de limites, de freno; protes-
tad, contra su falta absoluta del sent ido de las 
conveniencias y de la cu l tura en público, y os 
sent ireís ag red idos ó bur lados , admi raos de s u s 
escasas voluntad y apt i tudes para t raba ja r , y 
a sombraos al fin de descubr i r que has ta del sen-
timiento del hogar carecen, po rque no pueden ver 
una muje r sola, máx ime si es buena moza y de 
fo rmas opulentas , sin seguir la dir igiéndole r e -
quiebros insolentes! La falta de respeto á la 
muje r es en toda sociedad un s igno de pervers ión 
pat r ió t ica!» (Aplausos). 

« Y no os cuento los que más por mala crianza 
que por índole del incuente , llegan has ta el delito 
y he podido ver por decenas en el pabellón de 
distinguidos de n u e s t r a s policías—el ex t rav iado 
criterio social contamina también á la au tor idad 
y desnatural iza la llana igualdad de la just icia—y 
alcanzan la impunidad pronto , g rac ias á las i n -
fluencias que todo lo pueden y todo lo c o r r o m -
pen en nues t ro país». (Aplausos). 

« N o hay calle educada , por decirlo así, en la 
Repúbl ica Argen t ina . La escuela resul ta impo-
tente contra su licencia ó su indiscipl ina. No 
hay calle m á s molesta y chocante que la de esta 
A tenas del Plata; y la acción de las au to r idades 
no se propone hacer de las calles metropol i tanas , 
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lo que son las de W a s h i n g t o n ó de B o s t o n » . 
«Mi madre , que es una anciana de cabello rubio, 

paseaba por una avenida de W a s h i n g t o n , cierta 
t a rde y fué atropellada por un escolar de ocho 
años de la escuela inmediata Forcé School. 
El niño se de tuvo y rojo de emoción se acercó á 
ella pidiéndole mil perdones . Mi madre , con sem-
blante ent re r i sueño y sério, le habló en castel lano. 
S e p rodu jo en tonces un proceso escolar en el 
cerebro del niño, r áp ido y admirable . El habla 
llevado por delante á una señora y sabía desde el 
hogar y la escuela, que tal acción era punible, 
imperdonable . No podía pasar por mal educado 
ante aquella señora desconocida , que no c o m -
prendía su lengua y por una inspiración mental , 
más propia de un hombre que de un niño, se 
acercó á ello, le oprimió una mano con las dos 
s u y a s y la b e s ó ! Eso habría hecho él con su 
propia madre . ('Muy bien! Muy bien! Aplausos). 

((Otro día paseaba con toda mi familia por los 
ja rd ines púbücos de Boston, en los cuales hay 
árboles de melocotones, cuyos gajos, dob lados 
por el peso de la fruta, tocan á veces el suelo. 
Un niño de seis á siete años, venía de la escuela, 
con otro menor . Este, a t raído por los duraznos , 
cogió uno. El mayor , rojo de ira ó de vergüenza, 
le o rdenó arrojarlo, exclamando: — « N o te dijo 
Miss Kate, que esta es propiedad pública y no 
puede nadie tomar la» . As i s t imos edif icados á 
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esta conmovedora escena callejera». (Aplau-
sos). (1) 

«Tales son señores los f ru tos de la Educación 
en el s is tema i r rad ian te de Massachusse t s» . 

«La sociedad argent ina, puede af i rmarlo d e s -
pués , de este análisis, severo pero exacto, es tá 
per turbada , fuera de quicio, su f r i endo t o r t u r a s 
morales y menoscabos de orden venal. No sería 
justo atr ibuirlo ún icamente á los resu l tados ne -
gat ivos del s i s tema de ins t rucción pr imar ia ; pero 
no es posible negar que su falsa dirección ha 
contr ibuido también al estravlo». 

«El problema de la educación es por eso el 
más apremiante y g rave de la sociabilidad A r -
gent ina. As i s t imos á una p ro funda agitación y 
se c o n s u m a n r e fo rmas penosas y estériles, po r -
que no se individualiza y ataca las v e r d a d e r a s 
fuentes . Se a t r ibuye toda la frivolidad y la ho l -
gazanería de las generac iones escolares y el exce-

(1) E n W a s h i n g t o n (C. D.) he visto s iempre poner car tas 
y periódicos sobre los buzones u rbanos del correo, cuando es-
taban llenos. Allí permanec ía la correspondencia , inviolada 
como adentro , hasta que los factores la recoj ían. Una vez 
p regun té á un amer icano si no robaban las car tas . Con sor-
presa me contes tó:—Es punto de Educación M i n i s t r o ! Si 
a lguno roba mi carta se expone á que le roben la s u y a ! 

Cuando la Municipal idad de la Capital amer icana hacía tra-
bajos en el pavimento , colocaba un trozo de made ra de un 
met ro més ó menos en la en t rada y lado de la calle en r e -
pa rac ión . Todos los coches y carros y vehículos se desviaban, 
j a m á s presencié el menor incidente ó infracción. (Diario 
de viaje, de E . S . Z E B A L L O S . 
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so de «proletarios intelectuales» á la s egunda en-
señanza. No es, sin embargo, la causan te del de-
sast re : es la índole del pueblo, la dirección m i s -
ma de la sociedad, extraviada por las escue las , 
por la política, por el lujo impruden te , que el r é -
g imen del papel moneda puso al alcance de las 
m a s a s y por o t ras múltiples causas . Supr imid 
escuelas normales , colegios nacionales y faculta-
des univers i tar ias , sus t i tu id las por escuelas de a r -
tes y oficios y nuevas cabezas de la hidra n o s 
amenazarán . E s a s escuelas práct icas languidece-
rán, escasos de buenos maes t ro s al principio, 
sin e lementos , ni material suficiente de e n s e ñ a n -
za m á s tarde , y con pocos ó sin a l u m n o s de s -
pués, cuando hayan pasado las seducc iones de 
la novedad y se vea que ellas ofrecen so lamente 
lo que la indus t r ia nacional—inmensa y benéf i -
ca enseñanza—ofrecía antes : t rabajo, jornales , 
economías reducidas , lentas y penosas». Y h a -
bríais cambiado con esas escuelas para dos ó t res 
mil jóvenes las tendencias de ios t recientos mil 
n iños que f recuentan las escuelas c o m u n e s y que 
se incorporan á la sociedad con los defectos de 
su mayoría que he examinado?» 

«Nadie podrá impedir que el mismo ó mayor 
n ú m e r o acuda cada año á las un ivers idades , ó á 
los colegios nacionales, á escalar a fo r tunadamen te 
el camino de los empleos. No t end remos m e n o s 
empleados , ni menos doctores; sinó empleados y 
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doctores peor p repa rados moral y científ icamente». 
«El remedio debe busca r se en m a y o r e s h o n -

duras . Es tá en nues t r a s manos , señoras y s e -
ñor i tas preceptores , s eñores profesores . E s n e -
cesario modificar la índole de la sociedad d e s d e 
la escuela pr imaria . 

«El s is tema general de Educac ión debe ser , en 
consecuencia , revisado, de manera que permita 
realizar aquella p rofunda v t ranscendenta l evolu-
ción. 

«Aspi remos á que las generac iones f u t u r a s lle-
guen á la cima, respe tuosas , con ten tas de la po-
sición de cada uno, con el amor y el orgullo del 
hogar , del t rabajo de los padres y de la P a t r i a , 
cuya grandeza ha rán los cerebros bien e d u -
cados y gozarán a su vez, en natural c o m p e n -
sación de todos su s beneficios y conquis tas : 
(Aplausos ). 

«Ya veis si es g rave el ideal á cuyo servicio 
entra este Consejo, al aceptar las funciones ; con -
s iderad si es honroso para vosot ros el propósi to 
en que os invi tamos á t rabajar , encaminado á la 
moralización del carácter y de los hábitos de los 
indiv iduos y de la sociedad. Nos a f a n a r e m o s 
unidos por creer en las generac iones de niños 
de nues t ro distr i to el amor á la vir tud y el hor -
ror al delito, el respecto de sí mismo, que en -
noblece el propio carácter y es fuente de r eve -
rencia á nues t ro s semejan tes , á la sociedad y á 
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la Pát r ia , el sa ludable buen sent ido que es una 
garant ía recíproca en el ejercicio de los derechos 
propios y de los ágenos , el sent imiento del deber , 
de la abnegación y del des in te rés respecto de los 
negocios públicos y el culto de la vida modes ta , 
sensata , reflexiva, metódica y dichosa, de que co-
r re separada una considerable par te de la sociedad 
argent ina , envuelta en el torbell ino de apa r i en -
cias engañosas y de os tentaciones falaces, sos -
tenidos á veces con deshonor y con lágrimas». 
{Aplausos). 

II. 

L a s par tes del d i scurso inaugura l de este Conse-
jo, copiadas hasta aquí, p romueven una cuestión de 
Es t ado cuyo t ra tamiento co r responde al Congreso 
y al Consejo Nacional de Educación, á la ley y á 
s u s reg lamentos . (1) 

La materia está , sin duda , en es tudio y en este 
concepto los conse jos locales t ienen deberes que 
cumpli r concur r iendo con su s observaciones á la 
obra general . 

El del quinto distr i to opina, en consecuencia , que 
debe r e fo rmar se en el sent ido indicano el s i s tema 

(1).—No bas ta rá en efecto modificar los p r o g r a m a s escola-
res para a lcanzar la solución de tan é rduo problema. Será 
necesario poner en tela de juicio todo el s is tema. 
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de Educac ión P r i m a r i a . L a r e f o r m a exigir ía n a t u -
r a lmen te una nueva ley de E d u c a c i ó n q u e f u n d e el 
nuevo s i s tema. El Conse jo Nacional podría ini-
ciarla. 

El nuevo s i s t ema de ins t rucc ión p r imar ia debe 
f o r m a r pa r t e o r g á n i c a m e n t e del de E d u c a c i ó n ge-
neral r e s p o n d i e n d o á e s t a s t res g r a n d e s ex igenc ias 
sociales: 

I o . — E l niño sale de las e s c u e l a s p r i m a r i a s con 
ca rác te r y ap t i t udes para i n c o r p o r a r s e inme-
d i a t a m e n t e á la soc iedad . 

2 o .—El n iño sa le de las e s c u e l a s p r i m a r i a s pa ra 
con t i nua r su educac ión en la in s t rucc ión nor-
mal , s e c u n d a r i a , i ndus t r i a l , comerc ia l , técnica 
ó agr ícola . 

3 o .—El niño sale de las e scue la s p r imar i a s para 
segui r , á t ravés de la s e c u n d a r i a , ha s t a la 
U n i v e r s i d a d , q u e le ab r i rá los m á s al tos ho-
r izontes científ icos, in te lec tua les y polí t icos. 

La semil la de todo el s i s t ema se rá así la escue la 
p r imar ia , y el e s tud io psicológico de cada niño, in-
d i spensab le en la educac ión m o d e r n a , ha rá la p r ime-
ra selección y con t r ibu i rá , con e s t ímulos a d e c u a d o s 
á desenvo lve r las ac t iv idades ind iv idua les de t e rmi -
n a n d o las n u e v a s s a ludab le s co r r i en t e s en la s o -
ciedad y en la política. 

La educac ión no puede se r o rgan izada con efica-
cia en r a m o s independ ien t e s . Como los g a j o s ro-
b u s t o s de u n árbol secular , las b i fu rcac iones de aque-
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lia deben vivir de la misma savia: el ideal institucio-
nal del pueblo, que se a l imentará con su s f ru tos . En 
o t ros t é rminos el s is tema de educación debe art icu-
lar su programa, desde la escuela infantil hasta la 
Universidad, con las t rabazones lógicas i n t e rmed ia s 

de la enseñanza secundaria y especial. 
La- ley de educación de 1884 cons ignó una t e n -

dencia previsora y saludable, a u n q u e la expresa 
débil é incorrec tamente , en su artículo 12: d i spuso 
que el mínimum de enseñanza comprend ie ra la «de 
los objetos más c o m u n e s que se relacionen con la 
indus t r ia habitual de los a lumnos de la escuela». 

El cumpl imiento del precepto, así expresado , obli-
garía á clasificar las profesiones de los padres de 
los niños, y á dar á la enseñanza una infinita varie-
dad de direcciones especiales incompatibles con el 
plan escolar, con el horar io y con las fuerzas mis-
m a s de los maes t ros . Pe ro si la redacción bisoña 
de la ley conduce á té rminos impract icables su es-
píritu es noble y práctico. 

La educación desarrol lará en la vida real argen-
tina, con t r ibuyendo á perfeccionarla El culto del 
t rabajo, será honrado en el ánimo de los t iernos edu-
candos . La enseñanza procura rá mantener á los hijos 
en el ambiente de las profesiones pa ternas con las 
venta jas que á su ejercicio aportan los mayores co-
nocimientos . 

P res t ig ia r la dirección de los á n i m o s hacia la labor 
perseveran te y honesta , no desa r ra igar las plantas 
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de su medio na tura l y propicio para exponer los á 
las cont ingencias de una vida artificial: tal es la 
interpretación que da r í amos á la f r ase final del ar-
tículo 12 de la ley. Tal es también la idea matr iz 
que inspira el es tudio de los s i s t emas de Educac ión 
m á s adelantados , de Alemania, de varios e s t ados 
amer icanos , de Suiza, de Suecia y Noruega , de 
Francia y de los reinos y colonias bri tánicas. 

P e r o el propósito sábio de la ley argent ina ha 
f racasado . La mayor parte de los n iños confiados 
por los senos fecundos del Traba jo á las Escue las , 
selen de estas con la imaginación enferma para no 
volver á su medio originario, que les inspira repug-
nancia . 

H e m o s señalado ya la pr imera causa del f racaso: 
el s i s tema deficiente y teórico de Educac ión adop-
tado. De ella ha der ivado la s egunda ya aludida 
antes ; la imitación de planes de enseñanza su i m -
provisación eclástica que adoptados al medio, suce-
s ivamente r e fo rmados por las adminis t rac iones esco-
lares al punto de que ahora mi smo está en es tudio 
su refacción. 

No es posible prescindir en ella del p r o f u n d o 
e x a m e n del medio sin colocarse en la si tuación del 
labriego, que confía s imiente delicada á t ierras 
ag r i a s . El legislador y el rúst ico perder ían t iempo, 
fuerza y cosecha. 

Por qué ha florecido la Educación p r inc ipa lmen-
te en los Es t ados de Nueva Inglaterra , en Chicago, 
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en Maryland, en W a s h i n g t o n , en California? P o r 
qué han sido M a s s a c h u s s e t s y Michigan las vertien-
tes más sa ludables de aquella influencia d i fundida , 
como una a tmósfera moral y técnica, sobre un con-
tinente, y sa lvando además , s u s f ron te ras? La 
observación es decisiva porque el meclio era homo-
géneo. 

La civilización americana tuvo por base las colo-
nias del Atlántico, desde la vieja é inmensa cap i tu-
lación de Virginia hasta los pequeños as ientos de 
la bahía de Massachusse t s . En unas y ot ras pre-
dominaba la cul tura inglesa. L o s emigrados de la 
Mciyjlower en el Norte ; los cabal lerescos capitalistas 
y colonizadores en el Sur. A m b o s medios con ca-
racteres y tendencias individuales antagónicos lle-
varon, sin embargo , la unidad de ideales necesaria 
para el p rogreso político. E ran morales , respetuo-
sos de la opinión social y de la ley, amaban el 
t rabajo y no ceñian la espada como in s t rumen to de 
despot i smo, sinó de libertad. Los puntos mora les 
de contacto de las dos corr ientes establecidas en 
Virginia y en Nueva Inglaterra, tenían su origen en 
hechos políticos y e tnográf icos f u n d a d o r e s . Es ta 
emigración, en efecto, traía las tendencias teutónicas 
hácia el gobierno popular, que habían impreso su 
sello indeleblemente en la organización inglesa; tenía 
el sent imiento a r ra igado de la nacionalidad, f ru to 
del aumen to del poder centralizado!' de la Corona 
inglesa; amaban á la vez la libertad civil, que habían 
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a r r a n c a n d o al rey J U A N con la Magna Charta en 
1212, y la libertad política c u y o f u n d a m e n t o d ie ron 
en la f ó rmu la de «no taxation without representa-
tion» y proced ían , en fin del m i s m o stratum social 
de aquel la nobleza y c lase media , ru ra l de Ing la -
te r ra , gentry and geomanry, la m á s v i r t u o s a , tra-
b a j a d o r a , liberal y patr iota de país a lguno . U n o s y 
o t ros , los p u r i t a n o s y los nob les co lon izadores de 
Virg in ia , de fend ían v p r o p a g a b a n al m i s m o precepto 
político: «el precio de la l ibertad es una vigi lancia 
cons t an t e» . 

L o s s i s t e m a s e u r o p e o s de E d u c a c i ó n , ap l icados á 
este medio, con las modi f i cac iones r ac iona lmen te 
ex ig idas por las c i r c u n s t a n c i a s locales, c o n f i r m a b a n 
las t endenc ias h o m o g é n e a s f u n d a d o r a s , modi f icaban 
ó di r ig ían la m a s a colonial , d e n t r o del m i s m o ideal 
de gob i e rno libre de la comuna en un pr incipio y 
del estado y de la nación al fin. La energ ía de 
la vo lun tad , la mora l idad de los c o s t u m b r e s , la 
confianza plena en el t rabajo , el individualismo in-
d e p e n d i e n t e como base de estado l ibre y f u e r t e , 
son t endenc ias t r a n s p l a n t a d a s al sue lo a m e r i c a n o y 
cu l t ivadas c u i d a d o s a m e n t e has ta n u e s t r o s días. Más 
f e c u n d o el S u r para la licencia q u e el Nor te , m á s 
p u r a s se desa r ro l l an en es ta región aque l l a s v i r tu-
des popu la res , y por eso no ha s ido difícil á los 
E s t a d o s de la N u e v a Ing la t e r r a segu i r la evoluc ión 
educac iona l , de que no se m u e s t r a n s a t i s f echos to-
davía . Aquel stratum social y s u s s i s t e m a s de edu-
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cación emigraron de la costa atlántica hácia el oeste, 
y como los g r a n o s robus tos esparc idos por los 
vientos, el éxodo de los hijos de Nueva Inglaterra 
y de Virginia fecundó las s imientes de los nuevos 
es tados , con su s ideales y su s métodos . P e r o allí 
eran ellos la minoría en el seno de masas he te ro-
géneas , fo rmados por la inmigración europea y por 
las razas autóctonas . Los indígenas culti t ivaban las 
fo rmas de la sociedad primitiva; la inmigración traía 
de Europa las t radic iones de los d i ferentes es tados , 
la ignorancia y la superst ición de las clases inferio-
res, los desencan tos y resent imientos que la civili-
zación inspira á los deshe redados , el inst into revo-
lucionario que sublevan el despot ismo, la miseria y 
los dolores populares . El ideal de la inmigración 
europea fo rmada de tales e lementos y tendencias 
no era moral, ni político, sinó s implemente venal. 
Buscaba horizonte m á s ancho, a i res más puros , 
medios fáciles, t ierras fértiles. Salía del sufr i -
miento hácia el país de la vida y del b ienes ta r : 
buscaba t rabajo y for tuna . P e r o el t rabajo y la 
for tuna no son ideales, sinó medios y los c iudada -
nos de los Es t ados de Nueva Ingla terra , mezclados 
á es tas masas , l lamadas á dirigirlas por la infi l tra-
ción de su s s i s temas y de su s métodos , se hallaron 
en presencia de este á rduo problema: ¿los ideales y 
las ap t i tudes de la libertad civil y política son cues -
tión de raza ó de educación? P o d r í a n f u n d a r el 
gobierno propio y el bienestar público en t re las ma-
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sas colonizadoras que invadían el oeste, en d e m a n -
da de Mississippi pr imero y del mismo mar Pacífico 
después? 

El colosal exper imento fué c o n s u m a d o y la homo-
geneidad de la nueva y ext raña nacionalidad ame-
ricana, t r iunfan te de la prueba del fuego y del 
hierro más apasionada y hor renda que han presen-
ciado los s ig los—enseña que el problema, no era, 
en verdad de razas, s inó s implemente de E d u c a -
ción. 

El éxodo de la Nueva Ing la te r ra se ha impues to 
en todas partes. P o r eso es monótono un viaje á 
t ravés de las c iudades y c a m p a ñ a s a m e r i c a n a s . 
¿Habéis visto Boston, Nueva York , Filadelfia y Rich-
mond"?. . . pues conocéis todo: las cons t rucc iones , 
los s i s temas , las cos tumbres , los métodos , salen del 
mismo molde. Su ident idad no se i n t e r r u m p e sinó 
en Chicago, con su s audaces to r res habi tadas , q u e 
escalan los cielos. 

La fuerza de conquis ta y de asimilación de las 
escuelas de Massachusse t s , Michigan, Pensy lvan ia , 
Maryland y de la g r a n d e y vieja Virginia es asom-
brosa , más fuer te , fecunda y du rade ra que la obra 
del sable y del c a ñ ó n . Ellas han f u n d a d o esa Re-
pública, que el soplo del siglo X I X a r ranca á la 
s incer idad y sencillez republicana, para lanzarla á 
las audacias y e spans iones ((imperiales», desde el 
Canadá á las Anti l las y desde el Atlántico á Hawai 
y Fi l ip inas . 
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El medio argent ino al cual fueron aplicados r a s -
gos inconexos de aquellos s i s t emas y mé todos g lo -
r iosos, consag rados por el t r iunfo más notable de 
la escuela en la historia, era p ro fundamen te dist into. 
L a s condiciones sociales impuras y he te rogéneas 
de n u e s t r a s fundac iones es notoria para que necesite 
de t ene rme en el análisis. La masa informe carecía 
de ideales, de s i s t emas y de métodos . P r e d o m i n a -
ban en su Índole la venal idad, la violencia y la 
injusticia. Las agres iones , las res is tencias y los 
choques inevitables en el orden social, f u n d a d o sobre 
bases tan deleznables, p rodu jo el es tado pe rmanen te 
de anarquía . Sobre este substratum movedizo é 
in fo r tunado se aglomeró la inmigración europea, 
de la clase proletaria, en su mayor ía revolucionaria, 
a r rojada por la derrota al ex t ran je ro , ó s implemente 
miserable, atraída por ot ros cl imas y ot ras inst i tu-
ciones que halagaban su s neces idades y esperanzas 
s u p r e m a s de salud, de t rabajo y de vida. 

Los núcleos h ispano-amer icanos mal educados , sin 
escuelas siquiera que tal nombre llevaran d ignamente , 
sin ideales i r reprochables y sin unidad social, no 
es taban d repa rados para fund i r en su masa los 
h o m b r e s del ex t ran jero , las t r ibus indígenas y s u s 
d iversas tendencias . Por eso, mien t ras en Amér ica 
todos son c iudadanos amer icanos y apenas si se 
advierte al ex t ran je ro en aquella absorbente voráj ine 
etnográfica, ent re noso t ros el nacional cede el paso 
y casi desaparece ent re la influencia de la inmigra-
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ción. B u e n o s A i r e s , San t a F é , son e j emplos i n d i s -
cutibles. P r o p i e d a d e s , capital , comerc io , i n d u s t r i a , 
a r tes , oficios y t r a b a j o s m a n u a l e s pasan á las m a n o s 
de los e x t r a n j e r o s p rev i so res y ahor ra t ivos , c o m o si el 
b i enes t a r social su f r i e r a un m o v i m i e n t o o rgán ico de 
t ras lac ión del a r g e n t i n o al i nmig ran te . 

El país lo as imila e tnográ f ica y e c o n ó m i c a m e n t e 
con vigor; pero el .extranjero c o n s e r v a su p e r s o n a -
lidad y p r e d o m i n a . S u s t endenc ias , s u s s i s t e m a s , 
s u s m é t o d o s , s u s id iomas , s u s t ra jes , s u s c o s t u m -
bres , s u s vicios, prevalecen y con ellos el cu l to de 
o t r a s nac iona l idades y lalvez de o t r a s f o r m a s de 
gob ie rno . L a m a n i f e s t a c i o n e s m o n á r q u i c a s q u e ha 
p re senc i ado B u e n o s A i r e s ú l t i m a m e n t e e r an , en 
ve rdad e x t r a o r d i n a r i a s . Génova , R o m a , Milán, Tu-
í'ín no las excede r í an . N u e s t r a l e n g u a m a d r e es 
c o n t a m i n a d a y el pueblo habla un v e r d a d e r o d i a -
lecto, f o r m a d o por e l e m e n t o s un ive r sa l e s y has ta los 
r a s g o s y el color de n u e s t r o s e m b l e m a s n a c i o n a -
les, e s t a r í an aún en d u d a y en tela de d i s cus ión , 
si el e s fue rzo p r ivado no los a m p a r a s e n á los n o -
venta a ñ o s de s a n c i o n a d o s . El e x t r a n j e r i s m o deb i -
lita el cul to de la patr ia y el esp í r i tu cosmopol i t a nos 
aleja de un ideal def in ido de nac iona l idad . El c a -
rác te r cívico e n e r v a d o es tá s i e m p r e r e sue l t o á t r a n -
sigir con pa íses ag res ivos , con sacr i f ic ios de s o b e -
ran ía , de d e r e c h o s , de pr incipios polít icos, de 
h o m o g e n e i d a d nacional , de s e g u r i d a d f u t u r a . 

E s t a penosa s i tuac ión se ha desa r ro l l ado d e s p u é s 
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de la caída de Rozas , al mismo tiempo que el s i s -
tema de educación en debate. 

Hélo ahí también impotente para impr imir á la masa 
blanda del cong lomerado etnográfico y á las tenden-
cias var ias i n segu ra s de la sociedad incipiente, los 
carac teres propios de una nacionalidad prevalente 
j dominadora . La resis tencia del medio del Río 
de la Pla ta para recibirlo era c ie r tamente mayor 
que en el país del Po tomac . Allá existía el núcleo, 
que nuevo sol de un s is tema cubrir ía la Nación con 
s u s rayos. Aquí carec íamos de ese foco de i rra-
diación. E ra necesar io formarlo. La c iudad de 
Buenos Aires pudo serlo con s u s escuelas; pero 
ellas han sido vencidas . La nacionalidad apenas se 
reconoce con los hábi tos de factoría colosal que 
ostenta . S u s escuelas no han podido crear en los 
n iños la fibra suscept ible y delicada de un patrio-
t ismo altivo, que t r iunfe del medio ex t ran je ro ó 
cosmopoli ta en que viven. 

Han dado una enseñanza patriótica, sin duda ; 
pero accesoria y deficiente, sin s u b y u g a r las t iernas 
a lmas que cult ivaban. Y esta observación explica 
la dificultad mayor que el éxito de la educación pri-
mar ia debe resolver en nues t ro país. Mient ras que en 
el Nor te existe el t ronco s iempre reverdecido y el 
hort icul tor escolar actúa sobre los re toños; aquí la 
escuela debe fecundar lo todo, desde las raíces á los 
brotos, para dar les la dirección deseada . Allá se 
desarrol la na tu ra lmente un g é r m e n único; aquí es 
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necesar io inger tar sobre plantas vulgares , púas re-
gene radoras . Allí la escuela conserva, asimila, modi-
fica y dirige. Aquí debe t r ans fo rmar y crear . L o s 
s i s temas y métodos del Norte habrían sido eficaces del 
todo á condición de aplicarlos con las precauciones 
ex t raord inar ias exigidas por la dureza del medio 
que debían penet rar y dominar . Los carac té res de 
éste exigían modificaciones. En otros té rminos , la 
sociedad argent ina necesi taba y necesita un s i s tema 
propio de educación, apl icando apenas los méto-
dos ex t r ange ros adaptables racionalmente , porque 
operaba y opera sobre e lementos d iversos hectoro-
géneos y res is tentes . El debe, en efecto, f o r m a r 
hogares argent inos , que amen y auxilien la escuela, 
conc luyendo con la indiferencia ó el desdén que 
ahora inspira á las familias. P o r eso es más c o m -
plicada la función de nues t ra escuela. Ella t iene 
por su je to la sociedad misma y el niño, en las c o n -
diciones a rb i t ra r ias y descu idadas en que aquella 
se cons t i tuye y desenvuelve. 

La uniformidad del s i s tema, de los planes y de 
los métodos escolares es impracticable, por cons i -
guiente, en la República Argent ina . Dentro de lí-
mites genera les debe conse rva r se una elasticidad 
completa. No es posible enseña r lo mi smo en to-
das las escuelas, porque las condiciones sociales 
de los g r u p o s varían con las localidades, y á las 
veces de una clase á otra den t ro de la m i sma es-
cuela. Son di ferentes las tendencias que debemos 
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conservar , t r ans fo rmar y dirigir, y la enseñanza ha 
de seguir las corr ientes y las evoluciones sociales 
como la medicina curat iva, var iando los tónicos, 
ios emolientes y los reactivos según la marcha de 
los pacientes. Convendrá á m e n u d o ensanchar ó 
res t r ingi r la enseñanza en una misma escuela de 
un año para otro; y son obvias las venta jas de bi-
fu r ca r la enseñanza s iguiendo todas las indicacio-
nes del nivel social. L a s enseñanzas intelectual, 
práctica, literaria y artística y entre ellas, los mayo-
res ó menore s g r a d o s de intensidad en la aplica-
ción de la teoría y del t rabajo, deben ser combinadas 
anua lmen te por la dirección super ior sin vallas 
enervantes . 

En una escuela dada convendrá de tenerse en la 
enseñanza de los ref inamientos de la sociedad ele-
gante, y en otra sobre los deberes y medios para 
que la masa obrera realice s u s esperanzas de bie-
nes tar y de for tuna . Aquí será opor tuno dar es-
pecial importancia á la enseñanza artística, del punto 
de vista de la s imple cul tura ó de su aplicación 
venal á las artes, á los oficios y á la indust r ia ; allá 
convendrá formar maes t ros normales y en otra re-
gión agr icul tores ; en un distr i to a r t esanos y en 
otro políticos, que de todo ha de haber en la viña 
del Señor y no so lamente capataces de talleres y 
de campos , olvidando que los admin i s t r adores m á s 
necesar ios y, por hoy, más escasos , son los de Jas 
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g r a n d e s h e r e d a d e s públicas-1 mun ic ip ios , p rov inc ia s 
y nación. 

P a r a levanta r á tales a l t u r a s los r e s u l t a d o s del 
s i s t ema educac iona l él debe se r flexible y variante. 
L a razón y las n e c e s i d a d e s i n m e d i a t a s á la socie-
dad serón á la vez s u s g u í a s y s u s l ímites. No se 
rep i t i rán así los r e s u l t a d o s nega t ivos que ahora 
l a m e n t a m o s , ni el caso sens ib le de q u e c u a n d o se 
inicie un mov imien to científ ico necesa r io y u r g e n t e , 
el Conse jo Nacional de E d u c a c i ó n vacile y lo d e -
tenga con el mot ivo fo rmidab le y colonial de q u e 
no está prev is to en el R e g l a m e n t o 

No bas ta , pues, la escuela p r imar ia para r e s p o n -
der á las n e c e s i d a d e s públ icas ana l izadas . Ella 
es la base principal ; pero su s i s t ema debe ser c o m -
p l e m e n t a d o con todos los r e c u r s o s científ icos y de 
apl icación, o ra les y escr i tos , ef icaces para f u n d i r 
la m a s a e tnográ f ica de a b i g a r r a d o s re l ieves en u n 
tipo social neto, a n i m a d o por el espír i tu de la Cons-
t i tución Nac iona l . C r e e m o s q u e no ser ía e x a g e r a d o 
deci r que la obra de la I ndependenc i a no es tá ter-
minada y q u e c o r r e s p o n d e á la escuela la j o r n a d a 
definit iva y pe rdurab le . 

E s t o s p r o b l e m a s deben se r a c o m e t i d o s r e s u e l t a -
m e n t e en es ta década . Más t a rde las d i f icu l tades y 
los pe l igros s e rán m a y o r e s , p o r q u e el cosmopol i t i s -
m o t r iunfa g r a d u a l m e n t e y d e s t e m p l a la fibra patr ió-
tica. No o lv idemos , por otra par te , q u e la economía 
a rgen t ina t iene vida artificial, p o r q u e es tá e n f e u d a d a 
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al capital ex t ran je ro , cuyas conquis tas crecen en pro-
porción que agitaría á los pensadores de cua lqu ie r 
otro país menos desp reocupado que el nues t ro . 

III 

"Mient ras las r e fo rmas fundamen ta l e s llegan y eli-
minan las causas negativas generales en los dis t r i tos 
y en las escuelas , es necesario aprovechar las f u e r -
zas desp legadas á los años in termedios , no sola-
men te p reparando el es tudio teórico-práct ico del 
medio de cada distr i to, de s u s exigencias y ele-
mentos , sino met iendo por obra aquellas r e fo rmas 
y adelantos que permitan todas las c i rcuns tanc ias . 
En este sent ido, noble y ámpliu es la tarea ofrecida 
á los Consejos Escolares , como ó rganos disciplina-
dos, pero act ivos é intel igentes, del Consejo Nacio-
nal de Educación . 

El es tudio de las condiciones locales del qu in to 
dis tr i to escolar, conduce á observaciones no menos 
in te resantes , del punto de vista de la enseñanza 
consagrada, del personal docente y de los e lementos 
mater ia les . 

El brillo y eficiencia de la enseñanza, varían de 
una escuela á otra y de una clase á la vecina, según 
el g r a d o de en tu s i a smo y las ap t i tudes de las di-
recciones y de los maes t ros . L o s defectos que no-
t a m o s en ella nacen desde luego de las causas 
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generales ya e x a m i n a d a s . I n s i s t i r e m o s en a l g u n o s 
deta l les al respecto . E s t e Conse jo dedicó los pri-
m e r o s m e s e s al e s tud io técnico y admin i s t r a t i vo de 
las e scue las y al e x a m e n del s abe r , ap t i t udes é i n i -
ciativa de cada m a e s t r o ó m a e s t r o s , y p u e d e hab la r 
c o n c i e n z u d a m e n t e ya del c o n j u n t o y de los indi-
v iduos . 

La p r imera impres ión de es te e x a m e n fué s u g e s -
tiva. H a l l a m o s las e scue l a s pesadas , a d o r m e c i d a s , 
s i g u i e n d o una m a r c h a de inflexible g rav i tac ión , s in 
e n t u s i a s m o s , ni e s t ímulos , c o m o la co r r i en te de a g u a 
q u e f ecunda u n a p r a d e r a hor izonta l . Fa l t aba m o -
vimiento , pa lp i tac iones y vida, cual si el d e s e n c a n t o 
y el c ansanc io d e s p l e g a r a n s u s a las s o b r e las e s -
cue las . La u n i f o r m i d a d de escue la á e scue la y de 
clase á clase, e ran n a t u r a l m e n t e c o n s e c u e n c i a s de 
ese e s t ado e n e r v a n t e y t ambién del s i s t ema . S u s 
f u e n t e s es tán en las e scue l a s n o r m a l e s , en a l g u n a s 
d e ellas por lo m e n o s . S e e s c u c h a hace diez 
a ñ o s la m i s m a lección de a r i tmét ica de las n a r a n -
jas, la m i s m a conver sac ión geomé t r i c a del abanico , 
idént ica his tor ie ta de San Mar t ín , aná loga expl ica-
ción m o n ó t o n a de la vida de Colón, y aqu í en 
el P a r a n á , en T u c u m á n y en el Rosa r io . Hay , pues , 
f r a se s , lecciones e s t e r eo t ipadas , q u e repi ten de me-
moria t odas las g e n e r a c i o n e s de m a e s t r o s y d e 
n iños de la Repúbl ica . La imaginac ión d o c e n t e 
apa rece así para l izada. 

LCsta t endenc ia á de ja r e s tac ionar io el p roced í -
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miento es un peligro observado por todos los via-
jeros p reparados que visitan las escuelas de la 
Repúbl ica. Pe ro es también un defecto común aún 
en las escuelas de Alemania ó de E s t a d o s Un idos . 
MR. PRINCE, inspector de Educac ión de la última 
c iudad, escribía al Consejo de Educac ión del E s t a d o 
de Massachusse t s , el 30 de Diciembre de 1899: 

«Una falta común , talvez hasta cierto punto ine-
vitable bajo nues t ro s is tema actual, es la ineficacia 
de los maes t ros para sat isfacer las neces idades in-
dividuales de los a lumnos . Se ha comprobado una 
tendencia común á los maes t ros jóvenes é inex-
pertos, y á las veces, ent re los maes t ros no jóvenes 
y con experiencia, á mecanizar la obra de la ense -
ñanza y de los ejercicios, á obligar á todos los 
a lumnos de una clase la misma cosa, en la misma 
fo rma y f recuentemente al mismo t iempo. Es ta 
tendencia es revelada en los ejercicios comunes , en 
los modelos para el análisis gramatical ó para el. 
análisis y explicaciones ar i tméticas, en las exigen-
cias un i fo rmes para todos, en los exámenes para 
promoción y en la cos tumbre de exijir de los niños 
que hagan su s deberes después de la escuela ó en 
vacaciones. Tan c o m u n e s son es tas prácticas que 
e s t amos obligados á reconocer que hay cierto g r a d o 
de verdad en el cargo tan f r ecuen temente dirigido 
á las escuelas públicas—la de formar á los a lumnos 
por un modelo único». 

«El es t ímulo de la obra m e r a m e n t e memorial is ta 
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que tal mé todo c o m p o r t a , la ausenc ia del e s t í m u l o 
q u e p r o d u c e en el t r aba jo de la c lase la fr icción d e 
espír i tu con esp í r i tu , y la pérd ida de t iempo inhe-
r e n t e á la enseñanza de n u e v o s y difíciles tópicos, 
condenan el r e m e d i o p ropues to de abolir el s i s t e m a 
de g r a d o s y de clases». 

Es ta obse rvac ión 110 debe pa rece r e x t r a ñ a re s -
pecto de M a s s a c h u s s e t s si se r e c u e r d a q u e s u s es-
cue las n o r m a l e s no han podido aún proveer todo el 
personal necesa r io para cubr i r las plazas y las va-
can te s de m a e s t r o s . En efecto, d u r a n t e la e s t a -
ción escolar de 1898-1899, f u n c i o n a r o n 13.402 m a e s -
tros , de los cua les s o l a m e n t e e ran g r a d u a d o s en 
las e scue las n o r m a l e s 4687. E n t r e n o s o t r o s el fe-
n ó m e n o se p r o d u c e con un personal sal ido de las 
e scue las n o r m a l e s en su g r a n mayor ía . A las ve-
ces h e m o s n o t a d o t ambién q u e m a e s t r o s f o r m a d o s 
en la práctica escolar y sin t í tulo no rma l , e ran sin 
e m b a r g o , m á s ac t ivos y ce losos cíe su enseñai ' iza 
q u e a l g u n o s g r a d u a d o s . 

La degene rac ión á la enseñanza de m e m o r i a , es -
te mal , tan c o m ú n en las e scue las a rgen t ina s , tie-
ne múl t ip les c a u s a s . El las son c o m u n e s y las he-
m o s o b s e r v a d o en n u e s t r o dis t r i to . D e s d e luego, 
s e p a r a r e m o s el factor docen te para t ra tar lo en su 
capí tulo propio . L o s m é t o d o s y med ios u n i f o r m e s , 
y repe t idos a n u a l m e n t e por las e scue las n o r m a l e s , 
es una de las c a u s a s pr inc ipa les de la genera l izac ión 
de es te defec to de la enseñanza . No todas las e s -
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cuelas normales están an imadas de ese espíri tu 
evolutivo é insaciable que se advier te con simpatía 
en a lgunas de ellas. 

Otra causa no menos impor tan te es la alta cifra 
de niños y la falla de escuelas , que actúa especial-
mente en nues t ro distr i to. Cuando el maes t ro tiene 

-que esparc i r su influencia sobre una masa mayor 
de cincuenta a lumnos , su competencia , su esfuerzo 
mental y físico, los propósi tos d é l a ley, el t iempo, 
los gas tos , las neces idades del a lumno y las e s p e -
ranzas de la familia y de la sociedad, quedan f r u s -
t radas , sinó totalmente, de una manera cons ide ra -
ble. La i-educción del número de niños confiados á 
cada maes t ro , es una exigencia científica, un anhelo 
universal , una medida apénas realizada en a lgunas 
localidades amer icanas y en las c ampañas australia-
nas, que sepamos , y una urgen te necesidad a rgen t i -
na. Los que se enorgul lecen del número de e s c u e -
las que tenemos, ignoran talvez que aún e s t amos 
a t rasados , y que dupl icando su número , apénas al-
canzar íamos en ciertos d is t r i tos al tipo escolar me-
diocre y no sat isfactorio de 40 a l u m n o s por maes t ro , 
cuando nues t ro ideal debe ser el de 25 por 1. 

Si es negativo el s is tema de las clases numero -
sas en países de cul tura tradicional y de masas ho-
mogéneas , notablemente más lo es en las condicio-
nes sociales a rgen t inas es tudiadas , en las cuales el 
hogar no coopera por regla general á la obra redento-
ra de la escuela y á las veces en él malogran los 
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niños el tesoro a c u m u l a d o en aquellas. La acción 
directa del maes t ro sobre el niño, la acción e v a n -
gélica y científica, es aquí más necesar ia , y el r e -
cargo de a lumnos no es so lamente un defecto de la 
enseñanza , sinó una desgrac ia pública. 

Pe ro no bastaría aumen ta r escuelas y maes t ro s 
para d isminui r la proporción de educandos conf ia -
dos á cada uno. Será s i empre necesar io conservar 
y desenvolver la idoneidad y erudicción del perso-
nal docente y man tene r la discreta vigilancia de la 
inspección. En la forma en que se practica actual-
mente no se cosecha todos los f ru tos previs tos , por 
q u é los inspectores carecen del t iempo mater ia lmen-
te necesario para desempeñar s u s á r d u a s tareas . 
Mien t ras la inspección escolar no reciba á su tu rno 
Ja reforma vigorizante q u e e x i g e la condición del país, 
los conse jos escolares de distri to deben s e g u n d a r 
su acción conse rvadora y es t imulante . 

C A P Í T U L O III 

Por qué leen mal los niños que salen 
de las escuelas argentinas? 

Preocupado de esta s i tuación y de los deberes 
q u e apare ja el Consejo del quinto distr i to, p rofun-
dizó la actividad escolar en a lgunos de los r a m o s 
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esenciales de la enseñanza primaria: la lectura, la 
escr i tura y la ar i tmética. Cons ideró que el medio 
más conducen te para s u s des ignios era la reunión 
del cuerpo de maes t ros del distri to, somet iendo las 
cues t iones á su propio exámen . Ellos son los pe-
ri tos m á s autor izados de la si tuación escolar. El 
método seguido por el Consejo consist ía en comu-
nicarles el tema de investigación una quincena an tes 
por lo menos , invi tándolos á meditar , reuni r su s 
e lementos y exponer l ibremente s u s opiniones y 
conse jos . 

El pr imer a sun to propuesto para la reunión del 
personal docente el 23 de Jun io era esta: Por qué 
leen mal los niños que salen ele las escuelas comu-
nes? 

El debate fué abierto con un d i scur so del pres i -
dente del Consejo en que expuso los t é rminos de 
la cuest ión en s u s relaciones con la composición de 
la sociedad argent ina y con las ap t i tudes y esfuer-
zos de los maes t ros El doctor Z E B A L L O S d i jo : 

«En los países que tienen comunidad de lengua 
la enseñanza de la lectura no presenta las gravísi-
mas dif icultades que se advierte en la masa de 
niños a rgen t inos . Ellos vienen á la escuela en las 
c iudades y campañas del Litoral del seno de la 
población inmigrante . En el Interior y en las 
campañas lejanas salen del seno de colectividades 
h i spano-amer icanas , que no han cult ivado la len-
gua castellana, en su pureza científica y a d o b a n -
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dola con barbarísimos, e lementos indígenas locales 
y voces y f rases exócticas, con una escr i tura sin 
or tograf ía , ni propiedad y f recuen tes t e r g i v e r s a -
ciones de letras y de silabas, que producen sonidos 
ex t raños , han llegado á hablar una lengua que 
tiene tanto de la castellana, como de otras, una 
jerga que no ha faltado quien nos a t r ibuya, como 
un honor argentino, como si fuera h o n r o s o para 
una civilización complicar lo simple y subs t i tu i r 
los r ecur sos de la ignorancia á las p roducc iones 
de la ciencia». 

«Los niños de una y otra procedencia t raen , 
pues , á la escuela además de su falta de prepa-
ración domést ica en el idioma castellano, los vi-
cios de la lengua del dialecto ex t ran jero , del idioma 
indígena ó s implemente de la innoble, a u n q u e á 
veces robusta y pintoresca, jerigonza popular». 

«Aquellos vicios desnatura l izan la forma, pro-
nunciación valor y acento propios de las palabras; 
la cons t rucc ión de las f rases , la eufonía del idioma 
y el vigor y colorido de su s elementos. Cuánto 
detalle, á veces nimio que requiere, sin embargo , 
toda la vigilancia del maes t ro! Cuántas y cuán 
compl icadas correcciones! Cuántos y cuán soste-
n idos obs tácu los para in fund i r en el niño viciado 
el tono, el acento, el valor, de las palabras y la 
cadencia de la frase». 

«Sea que el in terés y la observación del maes-
tro dejen que desear , ó que las clases demas iado 
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n u m e r o s a s esterilicen su acción, el hecho innega-
ble es que los niños salen sin saber leer c o r r e c -
tamente, por m á s que lean de una manera m e c á -
nica, can tando en di ferentes tonos y d iapasones , 
los unos con defecto propio por la ignorancia del 
acento de las voces y de la eufonía de la lengua, 
los ot ros con el dejo ex t r an je ro del idioma ó del 
dialecto que escuchan ó practican en el hogar , 
a lgunos con el r i tmo de las tonadas locales y 
a m e n u d o á gri tos , es forzando la voz, por una 
práctica escolar q u e no me explico, artificial, q u e 
aleja la escuela en este punto de la vida o r d i n a -
ria, en la cual se pronuncia na tura lmente y no 
con aire de se rmón, de conferencia ó de procla-
ma, es t i rando las cue rdas vocales y el aliento 
hasta el ahuecamien to chocante ó el falsete». 

aSi la lectura común es mala se c o m p r e n d e 
cuán defectuosa es la que podría l lamarse artís-
tica ó Literaria, ó declamación del escrito, del 
d i scurso ó de la poesía». 
Con es los an tecedentes y demos t rac iones de la 

mayor responsabi l idad del maes t ro argent ino, se 
abrió el debate en la n u m e r o s a asamblea local de 
junio. L o s maes t ros y m a e s t r a s hablaron con inte-
rés expus ieron su experiencia y su s ideas. T o d o s 
conf i rmaron el mal y analizaron s u s causas llegan-
do á doce conclus iones in te resant í s imas , que fueron 
votadas por unanimidad . Ellas dan á la vez las 
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razones de la deficiente enseñanza escolar de la 
lectura y los remedios , 

Helas aquí , en el orden en que fueron sanciona-
das por la asamblea de m a e s t r o s de los m i e m b r o s 
del Consejo local y de varios educacionis tas , a d h e -
rentes e s p o n t á n e o s al acto: 

I a —El plan de enseñanza dedica poco t iempo á la 
lectura. 

2 a —Los p r o g r a m a s son demas iado reca rgados ; y 
o t ras mater ias absorven la mayor parte del 
t iempo. 

3 a — L o s maes t ro s mi smos no saben leer, por re -
gla genera l . 

4 a —Las di ferentes ap t i tudes de los a l u m n o s i m -
piden q u e se enseñe á leer á todos en e¡ 
m i smo t iempo breve del t rabajo común de la 
clase. 

5 a — L a s clases son exces ivamente n u m e r o s a s y 
no es posible sacar todas las ven ta jas desea-
bles de la acción del maes t ro . 

6"—Faltan buenos textos progres ivos de lectura. 
7 a—Debe da r se á los maes t ro s la facultad de ele-

gir los textos, según las neces idades inme-
diatas de s u s a lumnos . 

Xa- ETpIan y los mé todos de enseñanza no atri-
buyen la suficiente importancia á la redacción 
y á la lectura de lo redactado por los m i s m o s 
a lumnos . 

9"—En nues t ro país se habla mal la lengua c a s -
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tellana; y este defecto es común á los maes-
tros, á la sociedad, á los padres y ó los niños . 

10 a —Se lee con la voz forzada en a lgunas escue-
las viciando al niño. 

11a—La Adminis t rac ión escolar no ha dedicado 
la suficiente atención al r a m o de la lectura. 

12a—No hay un i fo rmidad en los métodos segui -
dos en todas las escue las . 

Es t a s conclus iones son de una importancia , exac-
titud y claridad que no neces i tamos encomiar . La 
rect i tud con que han sido adoptadas , es ademas , 
honrosa Ella d i s t r ibuye la responsabi l idad en la 
dirección super io r—en s u s s i s temas , planes, textos 
y métodos de enseñanza—en los maes t ros , en la 
sociedad en los padres y en los niños . Una vez 
más hal lamos revelada la deficiente acción de c ier -
tas escuelas normales , po rque buen n ú m e r o de los 
m a e s t r o s d ip lomados no saben leer. Por otra par-
te, el plan y los p r o g r a m a s quedan en descubier to . 
Su enseñanza más de fantasía que real y positiva, 
ha prefer ido el recargo de copiosas nociones efí-
meras de todas las cosas , á la buena lectura, esen-
cial en la vida. Por últ imo, la cuest ión de los tex-
tos es grave . La forma en que son redactados , y 
su adopción por el Consejo Nacional exige un c a m -
bio inmedia to y fundamenta l . A lgunos miembros 
de este Consejo han sido h o n r a d o s por el Nacional, 
con el cargo de miembros de las comis iones que 
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debían revisar, ap robar ó rechazar los textos. La 
experiencia se r i amente adqui r ida , aconsejó á a lguno 
de ellos r ehusa r nuevos n o m b r a m i e n t o s . L a s co-
misiones cid lionorem y no s i empre de pe r sonas há-
biles se reunían con dificultad. Pocos ó solo a lgu-
no de su s miembros es tudiaban; y el empeño , que 
ha hecho es t ragos en la moral social y admin is t ra -
tiva de la República, tiene en aquel s i s tema un 
campo propicio. L o s textos en general son malos , 
pesados , escr i tos sin talento, sin encanto para el 
niño, anacrónicos á las veces. 

La producción de textos para dirijir la concien-
cia de una nación es tarea solemne, científica y de-
licadísima. En nues t ro país 110 ha salido aún , por 
desgracia , del pequeño ambiente del negocio. Ha-
blamos de la regla general , na tura lmente , sin des-
conocer el méri to de las excepciones . 

El Consejo Escolar del quinto dis tr i to tiene la 
honra de somete r las conclus iones d iscut idas á la 
sabidur ía del Consejo Nacional, en el m o m e n t o 
m i s m o en que el úl t imo se ocupa de los planes. 
Pe ro ent re tanto, no ha descu idado la acción local 
é inmediata que le incumbía. Obrará sobre los ho-
g a r e s por medio de una g r a n d e asociación de cul-
tura recíproca en el distri to; y ha ac tuado sobre 
m a e s t r o s y n iños en el cu r so pasado. A d e m á s de 
r ecomendar especia lmente la a s igna tu ra á los d i -
rec tores y maes t ros los miembros del Consejo han 
tomado parte crítica y es t imulante en las c lases de 
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lectura. Al fin del año se notaba un p rogreso apre-
ciable en las escuelas de m u j e r e s y de h o m b r e s e s -
pecialmente en la Super io r y en la n ú m e r o 3 de 
varones . 

Su director señor G E N E habla aceptado con deci-
sión los anhelos del Consejo y en pocos meses de 
vigilancia y de empeño logró resu l tados que causa-
ron grata impres ión al Consejo; promovió la auto-
nomía individual de los a lumnos por la redacción 
de composic iones espontáneas , con t emas libres y 
su lectura á la clase. Todos escribían y todos leían 
suces ivamente . La dirección y las observac iones 
eran una verdadera enseñanza aprovechada con en-
tu s i a smo visible por los educandos . 

C A P I T U L O IV 

Porqué escriben mal los niños que salen de las 
escuelas públicas? 

Tal fué el s egundo tema de investigación plan-
teado al cuerpo docente del distr i to. 

El debate tuvo lugar en la asamblea celebrada el 
19 de Julio. El Pres iden te del Consejo abrió el 
acto con un d i scurso en que encomió los p r imeros 
resu l t ados de las reuniones del cuerpo docente, 
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para discutir los in te reses y el p rogreso científico 
de las escuelas. T r a t a n d o con especialidad la cues -
tión enunciada dijo: 

«Algunas de las observaciones que os sometí 
en conferencias anter iores , tienen su opor tun idad 
también en este debate». 

«Es un hecho, que he observado en toda la 
República, la deficiente educación de los n iños 
en esta a s igna tu r a . De pocas escuelas públicas 
y de a lgunas de rel igiosas suele salir la excep-
ción de la buena letra y de la inclinación, fo rma 
y const rucción correcta de las f rases» . 

«La pr imera falta que ha l lamado mi atención 
científica y patriótica es la falta de un tipo, de 
un carácter nacional de escr i tura , c u a n d o todas 
las naciones lo t ienen». 

«Si ponéis en esta mesa cen tenares de cuader -
nos escr i tos por n iños ó adul tos de países e u r o -
peos en su s escuelas ó fuera de ellas yo las cla-
sificaría, s epa rando las inglesas , f rancesas , ita-
lianas, españolas , a lemanas , amer icanas , sin e r ro r , 
gu iado ún icamente por el ca rác te r y los g r a d o s 
de inclinación de las letras». 
«En la Repúbl ica Argen t ina es tanta la c o n f u -
sión y el dealiño tan general , que no se de scub re 
el tipo nacional, ni rejional, ni provincial, ni s i -
quiera de una escuela, ni de una misma clase. 

«Las var iantes se advier ten de una clase y de 
un banco á otro. 
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«He observado en efecto, á m e n u d o que en 
una misma clase el maes t ro ó la maes t ra no logran 
obtener r esu l t ados uni formes». 

«No debo ant ic iparme a analizar las causas téc-
nicas é individuales porque el Consejo desea que 
ellas, como en el caso anterior , sean expues tas e x -
pon táneamen te por vosotros mismos , los peri tos 
y jueces más eficaces sobre la materia . A g r e g a -
ré apenas breves cons iderac iones genera les . 

«He l lamado vues t ra atención al t ra tar de la lec-
tura, sobre el n ú m e r o y la importancia mayor de 
las dif icultades que oponen al maes t ro argent ino 
la heterogeneidad de los e lementos e tnográf icos 
sobre los cuales actúa. 

«La influencia heredi tar ia sobre Ja conforma-
ción física de los individuos, como s u s tenden-
cias, ap t i tudes y medios de acción, es una ley 
indiscutible. Por eso el carácter de la letra extran-
jera, aparece como un t r asun to vago; pero per-
ceptible, en las p r imeras p lanas de los niños de 
origen inmigrado. Los que n inguna tradición 
llevan á la escuela, porque s u s padres escribían 
apenas ó tenían la desgracia de no saber escribir, 
toman un carácter de letra indefinido deformado, 
tosco, sin con to rnos art ís t icos, desabr ido , diría 
si fuese tolerable la ficción. Agregad á es tos 
vicios el factor personal que depende de la posi-
ción del cuerpo, del brazo y de la mano, de la 
manera de tomar la lapicera de la mayor ó menor 
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fuerza nerviosa d e s c a r g a d a s o b r e ella, de la visión 
y de la índole ar t ís t ica ó b r u s c a y d e s c u a j e r i n -
gada del n i ñ o . 

«Aún así no q u e d a comple to es te b o s q u e j o de 
los obs t ácu los q u e apa recen en la e n s e ñ a n z a de 
es ta a s i g n a t u r a » . 

«Es necesa r io enunc i a r la c a u s a s administra-
tivas y docentes q u e p u e d e n obra r en sen t ido ne-
gativo, para p r o m o v e r vues t ro e x a m e n , si ex i s ten 
en el d is t r i to» . 

«En efecto, la f o r m a de la mesa del banco y 
del as iento , da rá al c u e r p o una act i tud c ó m o d a ó 
violenta. La elección de lap iceras y de p l u m a s , 
es también a s u n t o de acción indiv idual y técnica . 
Conozco p e r s o n a s q u e esc r iben mal con lapiceras 
muy d e l g a d a s y las r e q u i e r e n g r u e s a s ó m e d i a n a s . 
L a s p l u m a s d u r a s , m e d i a n a s , b l andas , e lás t icas , 
en d i v e r s o s g r a d o s , de f o r m a s espec ia les d e s d e 
la m u y fina á la anch í s ima , t ienen s u s de s t i nos 
propios . No es e v i d e n t e m e n t e negat ivo i m p o n e r 
á toda la c lase y á toda la escuela un m i s m o 
lipo de lapicera y una m i s m a forma de p luma? 
No es m e n o s i n t e r e s a n t e la cues t ión del pape!. 
L o s hay q u e e n s e ñ a n ó a y u d a n á escr ib i r , por 
decir lo así. Ot ros de t ienen la pluma que p r o d u c e 
en la llana so les de s a lp i cadura , en a l g u n o s la 
peluza imposibi l i ta el razgo, y en var ios escr ibi r ía 
mal un ca l ígrafo ó s i m p l e m e n t e no es posible 
escr ib i r» . 



«Si es minuciosa y grave la acción administra-
tiva sobre el éxito de esta enseñanza, no lo es 
en menor g r a d o la del personal docente. No es 
fácil enseñar á escribir . T o d o s podemos hacerlo 
en la forma incipiente, vulgar y sin caracter que 
examinamos ; pero pocos e n s e ñ a r á n bien á es -
cribir. 

«No nos refer imos á la caligrafía art íst ica, de 
decorado, de fantasía y de lujo, sinó á la común 
exijida por la vida ordinaria sencilla y corriente;-
pero que debe responder , como producto cient í -
fico de la educación é estos cua t ro carac teres ; 
forma artística, lectura fácil, ortografía correcta 
y acción rápida. Los maes t ros necesitan una 
preparación, sinó especial de calígrafos, completa 
en aquel sent ido ordinar io . A u n q u e su mano no 
fuera feliz al trazar los razgos, bastaría que cono-
cieran la teoría científica, para corre j i r y dirijir, 
desde que es posible obtener excelentes modelos 
gráficos». 

nDebe da r se previamente á los niños la noción 
artíst ica de la buena forma como fuente de c la-
ridad y belleza para despe r t a r ó fortalecer en su s 
án imos las nociones de la s imetr ía y de la ele-
gancia , que parecen ingéni tas en cier tas razas 
como la f rancesa y que ot ras se afanan en alcanzar 
por medio de la educación, sin omitir sacrificios 
por g r a n d e s que sean, como los a lemanes y anglo-
amer icanos por ejemplo. El ejercicio en el piza-
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rróii responde bien á este idenl en las clases de 
grado, para pasar á la pizarra individual cuando 
se tiene las nociones cardinales d i r igentes . Los 
a lumnos deben apreciar bien v previamente las 
funciones del rasgo recto, curbilíneo, oval fino y 
acentuado en la formación de las letras. Luego 
debe enseña r se lo que l l amar íamos la teoría de 
tas proporciones como medio de obtener la gracia 
y la un i formidad de los caracteres . La inclinación, 
las uniones, los espacios y la acentuación de la 
mano al trazar los e lementos ó par tes in tegran tes 
de cada letra, exijen una atención esencial. Cuán-
tos g rados de inclinación adoptan las escuelas 
a rgen t inas para fo rmar las letras? Cuáles son su s 
espacios favori tos anchos ó angostos? Cómo unen 
las letras, por medio de rectas ó curvas? L o s 
espacios son menores , mayores , medianos? Siendo 
ellos e lementos de clar idad, no deben ser a d o p -
tados en armonía con el espacio y forma de las 
letras? Los r a sgos serán finos, g rue sos , mixtos, 
es decir, cen t ros llenos y ex t r emidades tenues en 
cada letra, especia lmente en las mayúscu l a s? 
Serán uniformes? Conviene educar p re l imina r -
mente por medio de ejercicios breves y « t rayentes , 
el ojo y la imaginación del niño, u sando líneas 
horizontales , curvas y oblicuas, numeradas , que 
miden la altura y el ancho y los espacios de Jas 
letras, como he observado en las escuelas ameri-
canas con un éxito admirable?» 
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«Y desde que c o n v e r s a m o s amis tosamen te y yo 
he tenido la sue r t e de f recuentar escuelas que vo-
so t ros 110 habéis podido visitar, no sería inopor tuno 
que os hiciera conocer más adelante, en d ibujos 
ó en el pizarrón el s i s tema amer icano de e sc r i tu -
ra, que recomendar ía e m p e ñ o s a m e n t e para nues t ro 
país. He visitado escuelas en Francia . Inglaterra , 
Holanda , Bélgica, Canadá, E s t a d o s - U n i d o s y Mé-
xico y en n inguna parte he observado un éxito 
análogo al de las escuelas amer icanas . Sus ca-
rac teres que me impres ionaron inolvidablemente 
fue ron : forma redonda y elegante, sin ser tan 
pura como la caligrafía inglesa; claridad hasta 
para las vistas mediocres , porqué las abe r tu ra s 
y espacios son mayores que en aquella; unifor-
midad de ciudad á ciudad, de campaña á cam-
paña. en N e w - Y o r k , como en California, en 
W a s h i n g t o n (1) como en For t W o r t h (2) de 
escuela á escuela; rapidez casi es tenográf ica de 
acción. Aquel país de inmigran tes reun idos y 
mezclados por millonos de indios é ingleses tiene 
una letra nacional, como tiene un genio nacional; 
es la obra maravil losa del t rabajo escolar». 

«Las causas y obs táculos sobre los cuales he 
l lamado vues t ra atención, pueden ser dominados 
ó cor re j idos si se dá á los maes t ro s t iempo sufi-

(1) Capital tle la Nación . 
(2) Pequeña ciudad de cow boys, én T e j a s . 
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La unidad para medir la altura y el ancho de letras y cifras, en escritura mediana, es la altura vertical de la i minúscula; y se 
llama un espacio. En la planilla anterior, las líneas horizontales apuntadas, indican la altura de los espacios, y las líneas oblicuas, 
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ciente paca ac tua r s o b r e cada a l u m n o y si los 
m a e s t r o s t ienen la p repa rac ión , prol i j idad y en tu -
s i a s m o necesa r ios para é s t a s t a reas , m e n u d a s pero 
f u n d a m e n t a l e s . Sé bien q u e es difícil m a n t e n e r 
el e n t u s i a s m o en las e scue las de un país , d o n d e 
(os serv ic ios á la educación no reciben t odos los 
es t ímulos , ni el ga l a rdón q u e merecen . P e r o os 
repito lo q u e otra vez os he dicho: e s l a m o s e jer -
c iendo aqu í un apos to lado patr iót ico y os d a n 
e jemplo y al iento los m i e m b r o s m i s m o s de es te 
Consejo , q u e no obs t an t e s u s g r a v e s y a b s o r b e n t e s 
p reocupac iones y negoc ios , no d e s d e ñ a n desem-
peñar la m á s h u m i l d e de las f u n c i o n e s de la 
d e m o c r a c i a : las de c o n s e j e r o s esco la res de barr io». 

«He ahí los p rob lemas . Os e s c u c h a r e m o s com-
plac idos y v u e s t r o s vo tos se rán en o p o r t u n i d a d 
r e c o m e n d a d o s al Conse jo Nacional de Educac ión» . 
L o s mode lo s á que se refiere el P r e s i d e n t e en 

e s t a s pa labras , f u e r o n p r e s e n t a d o s al Conse jo y é s t e 
cons ide ra o p o r t u n o r e p r o d u c i r l o s en esta o p o r t u -
n idad . La lámina A, con t iene los e l emen tos g r á -
ficos V noc iones de e jerc ic ios p re l iminares . La 
lámina B, con t iene su p r imera apl icación, co r r ida 
d e s p u é s de d o m i n a d o s los r u d i m e n t o s . La l ámina 
C, t rae la e sc r i tu ra co r r i en te . 

El P r e s i d e n t e nos ha p r e s e n t a d o la copia fiel d e 
los d ibu jo s y m u e s t r a s , l imi tándose á t r aduc i r al 
cas te l lano las exp l icac iones . 

L a s l áminas B y C son también m u e s t r a s d e p a -
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peí escolar del que tanto dista el usado en nues t r a s 
escuelas . 

P e r o se d iscute ya en Es tados Unidos mismo, si 
el uso de los cuade rnos de m u e s t r a s es perjudicial 
ó no al buen éxito de esta enseñanza . En Alemania, 
Holanda, Italia y Francia no se usa ya los cuader-
nos. En las escuelas normales se enseña á los 
maes t ro s á suplir los por buenas m u e s t r a s escr i tas 
en los pizarrones. Sin embargo , el obse rvador que 
visite aquel las escuelas notará el carácter uniforme, 
art ís t ico y regular de la escr i tura . In te r rogado un 
maes t ro en H a m b u r g o á este respecto, repl icaba: 

«No usarnos cundernos de mues t ras , como re-
gla general , par t iendo del principio de que los 
niños no necesitan instrucción especial en escri tu-
ra, si escriben BIEN l o q u e escr iben. T a l e s nues-
tra regla escolar. Se insiste en una B U E N A ESCRI -

T U R A desde los g r a d o s infer iores y los maes t ros 
tienen mucho cuidado en no apura r m u c h o á s u s 
pupilos en la tarea de escribir . L o s m i s m o s 
maes t ros j amás escriben negl igentemente sobre el 
pizarrón, de modo que los niños solamente ven 
B U E N O S modelos . El resu l tado de esta práctica 
es tan palpable, que no necesita recomendación. 
Los cuade rnos de m u e s t r a s son un pretexto para 
escribir mal. Si los n iños escriben bien du ran te 
el breve espacio de dos ó t res lecciones en la 
s emana y despacio du ran t e el res to de la semana , 
la práctica en los cuade rnos de m u e s t r a s no pro-
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ducirá buenos resu l tados . La escr i tura exige una 
práctica cons tante» . 
El debate no fué menos in te resan te que en la 

asamblea docente de Junio. L o s maes t ro s y maes-
t ras explicaron su experiencia, funda ron su s ideas 
y después de un debate en el que intervinieron los 
miembros del Consejo, se declaró por u n á n i m e 
acuerdo que los niños a rgen t inos sal idos de las es-
cuelas, escriben mal. Las causas y remedios in-
mediatos fueron vo tados por unan imidad en las ocho 
conclus iones s igu i en t e s : 

I o . — Conviene un i formar la letra en las clases de 
escr i tura de toda la Repúbl ica . 

2o.—La caligrafía escolar debe l imitarse á obtener 
un tipo regular y uni forme, comprend iendo 
diversos caracteres . La caligrafía artística, 
propiamente dicha, requiere ap t i tudes especia-
les en los a lumnos y no es función de las 
escuelas pr imar ias , sino del desarrol lo ul ter ior 
de la educación individual ó de escuelas e s -
peciales de la as igna tura 

3 o .—Debe enseña r se al niño á t razar las letras con 
corrección y propiedad desde que comienza 
á e jerci tarse en la escr i tura . La prolijidad de 
los maes t ros es especia lmente necesaria en 
este punto. 

4 °—Debe dedicarse más t iempo á la enseñanza 
de la escr i tura que el permit ido ac tua lmente 
por el p rog rama oficial. 
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5 o .—La acción de los maes t ro s no es suf ic ien te-
mente eficaz á causa del crecido número de 
niños de cada clase. 

6 o .—Los materiales de escr i tura , papel, tinta y 
p lumas , s u m i n i s t r a d o s privada ú oficialmente, 
son de pésima calidad y obstan á una buena 
enseñanza. La dis t r ibución de a lgunos de ellos 
se hace en forma inconveniente. 

7 o .—Los asientos y bancos de n u m e r o s a s clases 
tienen defectos de cons t rucción, que no per-
miten á los n iños conservar la posición re-
gular y cómoda , necesaria para escribir bien. 

8 o .—Conviene dotar al distr i to de un profesor 
especial de caligrafía, que dirija el perfeccio-
namiento de la escr i tura en las escuelas , á las 
ho ras ord inar ias de las clases del ramo. 

Al llamar la atención del Consejo Nacional sobre 
las conclusiones precedentes, el Consejo Local se 
complace en decir que, como en el caso de la lec-
tura, se preocupa de mejorar la enseñanza en s u s 
escuelas en cuanto es posible, mien t ras no sean 
d o m i n a d o s tocios los obstáculos expues tos . E n t r e 
los proyectos especialmente r e c o m e n d a d o s en esta 
memoria , e n u m e r a r e m o s el pedido de un maes t ro 
especial de caligrafía para el dis t r i to y el voto por 
qué el Consejo Nacional f u n d e una Escuela Normal 
de Caligrafía y Arte, que unif ique y dirija su s e n -
señanzas en nues t ro fu tu ro s is tema escolar. 
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C A P Í T U L O Y 

Enseñanza de la Aritmética 

Había en t rado de lleno el Consejo Escolar al e s -
tudio de la tercera as igna tura en el orden de i m -
portancia escolást ica y social: la aritmética. Los 
señores P re s iden t e y Vice-Pres idente , doc tores 
Z E B A L L O S y F E R R E I R A , dedicaron atención as idua 
á esta enseñanza por acción directa en las escuelas 
y por invest igaciones en el cuerpo docente . EL DR. 
F E R R E Y R A tomó á veces la dirección momentánea de 
a lgunas clases para explorar á los niños y es t imular 
á los maes t ros . A consecuencia de este t rabajo 
preparator io , el Consejo convocó para mediados del 
m e s de Agosto la cuar ta asamblea del personal 
docente á fin de discut ir es te tema: Forma y de-
ficiencias de la enseñanza ele la aritmética en las 
escuelas comunes. Condición de la misma en el 
distrito. 

La asamblea fué suspend ida á consecuencia del 
incidente sobre conferencias que h e m o s recordado y 
de que se tratará después . A u n q u e el Consejo tiene 
es tud ios ser ios ya sobre este tópico, prefiere asbte-
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nerse por el mormento de t ratar los, para dar á los 
maes t ros la participación que les co r r e sponde y que 
tan benéfica resul tó en los temas antes deba t idos . 
El asun to será materia de otro in forme al Consejo 
Nacional. 

No obstante , cons idera este Consejo opor tuno 
avanzar a lgunas ideas generales , útiles para la dis-
cus ión pendiente sobre la enseñanza de esta mater ia . 
En nues t r a s escuelas, y c reemos que en la mayor ía 
de todas, esta as igna tura es t ra tada por un proce-
dimiento oral y escrito, que podr íamos llamar mixto. 
P r e d o m i n a la forma escrita en pizarras y cuadernos . 
Se ejerci tará así el raciocinio lento del niño, con 
preferencia al raciocinio rápido El pr imero es el 
método ant iguo, so lamente conse rvado hoy en los 
países latinos; el s egundo es el método moderno , 
usado pr incipalmente en los pueblos g e r m a n o s , ale-
manes y anglo-amer icanos . Pe ro la resolución de-
finitiva en la enseñanza escolar de la ar i tmética, 
cor responde á Alemania. Es esta una de las carac-
teríst icas del admirable sabio p rogreso escolar de 
Alemania, umversa lmente reconocido. Los Es t ados 
Un idos de América lo hacen es tud ia r con su s emi-
nentes especialistas, adop tando cuanto conviene á 
su s notables escuelas. La Francia misma, desde 
hace diez años , envía anua lmen te á Alemania un 
n ú m e r o de s u s g r a d u a d o s en las escuelas super io res 
para que sigan cu r sos du ran te dos años en dife-
ren tes escuelas a l emanas s imilares . El gobierno 
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f rancés costea su s gas tos y se exije á es tos jóvenes 
que hagan vida realmente a lemana, viviendo en 
casas de hospedaje , como los es tud ian tes naciona-
les, porque la escuela y la vida no son manifes ta-
ciones independientes , sinó solidarias de la organi-
zación social. Cuando los m a e s t r o s amer icanos 
llegaron á la República Argent ina , so rpresa y sim-
patía causó su método mixto de enseñar la ar i tmé-
tica. El cálculo mental era gra to á los m a e s t r o s y 
a sombraba al vulgo. A los viejos maes t ro s de ar i t -
mética escrita, ap rend idas sin raciocinar por la ma 
yoL-ía de los a lumnos , no se les había ocur r ido que 
la memoria fuera tan apta para el cálculo como 
medio docente, como para dec lamar d i scusos pe-
dan tescos á las au to r idades en el día de los exá-
menes , ó para decir ve rsos con vos artificial y acción 
forzada, en los actos escolares. Menos se había 
ocur r ido á los padres que la memor ia sirviera para 
el raciocinio ari tmético, es decir , para calcular al 
vuelo, por decirlo así. Po r eso todos sa ludaron 
como un progreso admirable la in t roducción del 
método americano; y lo conocimos con pena por. el 
t iempo perdido los que habíamos f recuen tado las 
viejas escuelas , c u y o s maes t ros eran casi s i empre 
españoles , obligados á enseñar por la du ra necesi-
dad , sin competencia, ni vocación. 

En 1868 era examinado mi curso de cuar to año 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires , por un 
so lemne tr ibunal de notabi l idades: el P r e s i d e n t e 
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S A R M I E N T O SUS min is t ros A V E L L A N E D A y V E L E Z S A R S -

FIELD, el s e ñ o r MONETA, je fe del d e p a r t a m e n t o d e 
ingenieros y R A F A E L P E R E Y R A , el amable y gentil 
sub- sec re ta r io del ministerio de ins t rucción pública, 
p r e m a t u r a m e n t e fallecido. Nos tocaba ari tmética su-
perior y estaba en el pizarrón J O S É M A R Í A T O R R E S , 

un a lumno dis t inguido, hijo del educacionista nota-
ble. El doctor V E L E Z S A R S F I E L D pidió á M O N E T A q u e 
le pusiera una regla de interés compuesto . El 
a lumno llenó el pizarrón de números . Al concluir 
M O N E T A d i jo: 

—Está bien . . . 
El doctor V E L E Z S A R S F I E L D habló en secreto con 

el P res iden te S A R M I E N T O y di r igiéndose á la clase 
dijo o m á s bien dicho modu ló con encantadora to-
nada cordobesa esla f r a s e : 

—No señor! No está bien! Ha llenado Vd. un pi-
zarrón de n ú m e r o s en un cuar to de hora, para sacar 
una cuenta que un ijcinkee lo hace de memoria en un 
m i n u t o . . . . 

Quedamos p ro fundamen te ofendidos con el doctor 
V E L E Z S A R S F I E L D . N O S pareció chocante! Sin embar-
go, él estaba en la verdad , condenaba un método de 
calcular del pasado y preconizaba el amer icano que 
los maes t ros t ra ídos por el gobierno de que forma-
ba parte comenzaron á divulgar en esa época. 

Pero el método americano mi smo es ya ant icuado 
y la Alemania lo aventaja á tal punto, que es ahora 
la fuen te única de inspi rac ionees dir igentes en la 
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enseñanza de esa as ignatura . L o s amer icanos han 
revelado el hecho á su propio país, d e s p u é s de es-
tudiar las escuelas u rbanas y ru ra les de Alemania. 
En su s in formes de los ú l t imos años no d is imulan 
su admiración. Así , en la escuela pr imaria más 
completa del mundo—la escuela del sexto burgo en 
Leips ig—como en las de pobresa pariencias del Rh in , 
como en la de Siebengebirge , cerca de la c iudad 
universi tar ia de Bohn, los educac ionis tas amer i ca -
nos hallaron el método t r a n s f o r m a d o en absoluto. 

Mentha! arimetic ecery where: en todas par tes 
ari tmética mental ; esta es su exclamación favorita 
con que también encabezan su s informes . No en-
señan menta lmente los a lemanes las cua t ro regias , 
los n ú m e r o s queb rados y denominados , las regias 
del in terés y d e m á s e lementos . Los amer icanos in-
fo rman con a sombro de la enseñanza del s i s tema 
métr ico decimal en la misma forma. Un amigo del 
pres idente de ese Consejo, educacionista r epu tado 
de Cincinnati en el es tado de Oliio, escribía á este 
respec to en 1888, la s iguiente página: 

«La g ran ventaja del s i s tema métrico en la en-
señanza de la ari tmética es obvia en todas partes, 
aquí en Alemania . Las medidas arb i t rar ias , como 
las nues t r a s , son una rémora en la escuela. Li-
bra, galón, fanega, ya rda , etc., todas tienen dife-
rente n ú m e r o de par tes , mien t ras que la división 
en decenas , cen tenas y millares, facilita notable-
men te el cálculo. Es to permite al maes t ro dirigir 
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menta lmente el ochenta por ciento de (oda la 
enseñanza de la ar i tmética. Es muy in te resan te 
ver niños del tercer y cuar to g rado manejar men-
talmente n ú m e r o s que habrían de jado sin respi-
ración ¡í nues t ros a l u m n o s . Los úl t imos no pue -
den manejar las medidas arbi t rar ias , tales como 
yardas y pulgadas ; galones , cua r t a s y pintas; 
fanegas, a lmudes , libras, onzas y g ranos , etc . , 
s implemente por que la variedad de las divis iones 
exige un n ú m e r o de (ablas, cuya retención está 
fuera del alcance de los niños». 

«Tan pronto como el a lumno aleman conoce los 
s ignos y la numerac ión arriba de 1000, se la hace 
aplicar n ú m e r o s á metros, litros á g r anos ; y como 
las divisiones son las mismas , es decir de cada 
hecto ó kilo, múltiples de 1, y deci. cenli. y mili, 
parte de 1, resulta s i empre 10.100 1000 de uno 

~7ó~' I M " W d e A s e g u r o á m i s l e c t 0 " 
res que so lamente media hora por día se dedica 
aquí á la ari tmética y que casi toda es ari tmética 
mental y oral. En el cuar to g rado se completa 
el capítulo de las f racciones c o m u n e s y decimales. 
E jII el quinto año escolar se ocupa de la propor-
ción simple, l lamada regla de tres. En el sexto 
g r a d o se enseña el porcenta je y la mayor parle 
de las reglas comerciales , cosas que ent re noso-
t ros se reservan para el octavo año ó escolar (8o 

grado)». 
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«Estoy comple tamente convencido de que en t re 
noso t ros 110 pod remos aprovechar este medio 
mien t ras e s t emos embarazados por el vo luminoso 
capítulo de los n ú m e r o s denominados du ran t e el 
4.0 y 50 g rado . Aquí, en Alemania , no enseñan 
este capítulo s epa radamen te y como mater ia muy 
importante . Los niños no necesitan es tud ia r ta-
blas porque las med idas son enseñadas s imul tá-
neamente con la numerac ión y los s ignos . A 
medida que aumenta el conocimiento de los s ignos 
aumen ta también su conocimiento de las med idas . 
Es un hecho que casi todo el terreno recorr ido 
en ari tmética du ran t e los ocho g r a d o s de las es-
cuelas c o m u n e s amer icanas , es comple tado aquí 
en seis grados» . 

«En una clase de tercer g r ado de Du i sbu rg , oí 
resolver es tos problemas en un pes tañear i saco 
contenía 5 k i logramos , 7 hec tógramos , 3 d e k a g r a -
raos y 8 g r a m o s ; otro 2 k i logramos , 3 d e k a g í a -
mos y 8 g r a m o s . Cuál era el peso de a m b o s ? 
Un h o m b r e dividió 21 m a r c o s y 25 peniques igual -
men te ent re cinco niños. Cuanto tocó á cada ni-
ño? Y las so luciones fueron d a d a s sin auxilio 
de lápiz ni dé pluma». 
«Mucho de lo que e n s e ñ a m o s en las escuelas 
amer icanas , bajo el nombre cul t ivador de reglas 
de negocios, está prohibido aquí por los reg la -
men tos dic tados por el Ministerio de Inst rucción, 
como, por ejemplo, in terés compues to , títulos y 
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fondos públicos, impuestos , cambios, etc. La en-
señanza ordenada es eminen temente práctica, para 
decir lo menos y hay mucho que ap render en 
ella». 
Nues t ro programa de seis años de enseñanza de 

ari tmética es vago y limitado á la vez con relación 
á las neces idades sociales, y du ran t e los seis años 
se enseña á los n iños a rgent inos mucho me-
nos que en igual período á los a lemanes y en 
ocho á los amer icanos . En Alemania se corre m e n -
talmente á t ravés de todas las nociones necesar ias 
ó útiles del cálculo; en América y entre noso t ros 
se pierde un tiempo precioso en la pizarra y en los 
cuadernos , con un número pequeño de operaciones , 
que limita los horizontes intelectuales del niño y lo 
en t regan , aquí al final de 6o g rado , á la vida práctica, 
sin nociones suficientes para desenvolverse . Muy 
pocos de los que salen saben operar bien ó pronto. 
Nues t ro p rograma de 1899 s igue el plan al a m e r i -
cano ant icuado y que los educacionis tas de los lis-
t ados Un idos abandonan para adoptar de lleno el 
de Alemania. Po r eso no ofrece un orden natural , 
progresivo, expontáneo, de lo s imple á lo compues to . 
Al niño de primer grado que apenas balbucea sig-
nos y n ú m e r o s hasta 100, lo l levamos de improviso 
á la complicación de metros , decámet ros , litros y 
k i lómetros . Es to es s implemente so rp render y for-
zar la t ierna memoria , hacer enseñanza mecánica, 
porque la inteligencia apenas plantada en la escuela, 
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sin raicés, sin ejercicios de raciocinio, ni suf ic ientes 
e lementos de ari tmética, sin el hábito m i s m o de la 
atención, recibe aquel los n o m b r e s a b s t r u s o s y d i -
fíciles c o m o en igmas , que no comprende , que no 
puede c o m p r e n d e r y debe, sin embargo , r eco rda r . 
El sent imiento del deber ó el temor exigen ahí un 
es fuerzo desproporc ionado á la edad é in te l igencia 
t iernís ima y r epugnan t e á la filosofía de la e n s e -
ñanza. Por eso los a lemanes conservan al n iño 
ent re tenido en los s ignos y n ú m e r o s has ta 1000 
antes de llevarlo á los decimales . Los r e su l t ados 
de la vía equivocada que s egu imos están al alcance 
de todos en la vida real: habiendo aprend ido la 
ari tmética de memoria una g ran mayor ía de n i ñ o s 
la olvida pronto después de dejar la escuela ó es 
incapaz de d a r n o s con rapidez, y á veces ni lenta-
mente, la solución de un problema, que difiera algo 
de la forma mecánica de los pa t rones de clase. 

Las dif icul tades que los ingleses y amer i canos 
encuen t ran en su s i s tema condenado de pesas y 
med idas nó existe en nues t ro país. Los m a e s t r o s 
tienen además la ventaja de e n s e ñ a r á n iños m á s 
fuer tes f ís icamente y de una inteligencia más bri-
llante y rápida, que la c o m ú n de las poblaciones 
u rbanas de América y Europa- P o r cons iguiente , 
t enemos las mayore s facil idades para adoptar el 
s i s tema a lemán de enseñanza de la ar i tmética. 

Es te Consejo reputa g rave y necesaria la medida 
q u e aconseja . Ha in te r rogado á m a e s t r o s y maes -
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t ras d i s t i n g u i d o s en el d i s t r i to y f u e r a del m i s m o 
y e n c u e n t r a descu ido , ignoranc ia de los r u m b o s 
m o d e r n o s y racionales , t ex tos d e s a u t o r i z a d o s s e -
g u i d o s sin razón a tendib le y repet ición t rad ic ional 
de palabras , e j emplos y p r o b l e m a s a p r e n d i d o s en 
las e scue la s no rma le s . 

La e n s e ñ a n z a se a r r a s t r a así sin inic ia t iva , ni no-
v e d a d , sin a c e r c a r s e á su ú l t ima evolución. En u n a s 
c lases se rá m e j o r q u e en o t ras—el h e c h o - d e p e n d e 
de los m a e s t r o s — p e r o no se adv ie r t e la acción 
científica supe r io r , a s e g u r a n d o el éxi to de es ta e n -
s e ñ a n z a f u n d a m e n t a l . El p r o g r a m a de 1899 debe 
se r p r o n t a m e n t e r ev i sado en es te pun to . 

C A P I T U L O VI 

Enseñanza patriótica y moral 

Talvez una de las p r ó x i m a s r e f o r m a s de los pro-
g r a m a s e sco la res a r g e n t i n o s s ea la sup re s ión de la 
e n s e ñ a n z a cívica y mora l c o m o a s i g n a t u r a de c u r s o 
i n d e p e n d i e n t e . 

L a fo rmac ión del ca r ác t e r del n i ñ o - p r imera f u n -
ción política y social de la e s c ú e l a — d e b e r e s p o n d e r 
al tr iple cu l to de e s to s debe re s : 
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a ) Hacia Dios. 
b) Hacia s u s padres . 
c) Hácia s u s semejan tes . 
d) Hacia la patria. 

Cuales son los resu l tados de un cuar to de siglo 
de escuela argent ina en este sent ido? Es necesario 
decir toda la verdad : han sido deficientes por regia 
genera l y á las veces nulos. 

Observad las generac iones escolares en plazas, 
calles, paseos, t renes , t ranvías y hogares . Es asom-
brosa la vulgar idad de s u s mane ra s y lenguaje , la 
falta de conocimiento de las conveniencias y limi-
taciones sociales y la incomodidad que su conduc ta 
á m e n u d o causa á las pe r sonas sér ias y educadas . 
La debilidad de su s e sc rúpu los mora les es tamoién 
a la rmante . P a r a decirlo todo en una fórmula breve, 
no conocen, ni practican los deberes fundamen ta l e s de 
hombre hácia Dios, hácia s u s padres , hácia á s u s se-
mejantes y hácia la patria. Se a rgumen ta r á con las 
excepciones? Desg rac i adamen te pesan poco sobre la 
g ran mayoría mal educada . Y es tas raíces sociales 
desar ro l ladas en la vida del adulto, explican las deso-
bediencias domést icas , los a d e m a n e s violentos, los 
gr i tos i r r espec tuosos y los tumul tos de nues t ra épo-
ca, en n u m e r o s o s casos causas de delitos y d e s g r a -
cias, la inaplicación al estudio, la i r respetuos idad hacia 
la mu je r y las pe r sonas mayores , el f raude electo-
ral, la mala fé en Jas relaciones comerciales y ci-
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viles, que nut ren y mant ienen la indisciplina, el 
espíri tu de escepticismo, de indiferencia, de desdén 
por todos los deberes y de desorden en la sociedad. 
Hé aquí un hecho digno de recuerdo y de examen: 
la decadencia moral , social y patriótica en la R e -
pública Argent ina , du ran te el úl t imo tercio del s i -
glo X I X coincide también con el planteamiento y 
desarrol lo del s i s tema de educación pr imaria . No 
será esta la causa de aquella; pero es innegable la 
conclusión de que por lo menos ha s ido impotente 
para salvar el espíritu de la niñéz evi tando nues t ra 
penosa condición actual . En o t ros té rminos la en-
señanza cívica y moral en las escuelas pr imar ias 
ha f racasado. 

L a s causas de ello son n u m e r o s a s y complicadas, 
dependen las unas del medio social, que resiste, 
pervierte ó esteriliza la obra redentora de la e s -
cuela; proceden las o t ras de los planes y del ma-
gis te r io . 

La as igna tura independiente ha exigido la forma-
ción de un p rograma vago, diluido y teórico. La 
eficacia de su aplicación dependía de las condiciones 
intelectuales de los maes t ros . Y cuando la preparación 
de és tos se encuent ran en las condiciones estudia-
das en otro capítulo, los resu l tados de esta enseñanza 
debían forzosamente ser y han sido deficientes ó 
negativos. L a s nociones teóricas del p rograma han 
rosado apenas la imaginación del niño, sin intere-
sa r s u s a lmas, n i conmover s u s corazones. L o s re-
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t r a t o s , las a legor ías , las fiestas e x t r a n g e r a s de s u s 
h o g a r e s y de s u s c í r cu los g r a b a n en ellos hue l las 
m á s h o n d a s . P o r eso c u a n d o se r ep re sen t a en c i rcos 
de la capital la Cenicienta la apar ic ión de G A R I B A L 

DI ó K R U G E R es s a l u d a d a con delirio, la de S A N 

M A R T Í N con a p l a u s o s y la de R I V A D A V I A y de B E L -

GRANO, y d e MORENO, con c i e r t a s o r p r e s a y c o r t e s í a . 
Fal ta s i e m p r e el e n t u s i a s m o para los p r o c e r e s n a -
c ionales y el hecho se repi te con tanta f r ecuenc i a 
pública, q u e pe rmi te f u n d a r una ley del esp í r i tu so -
cial de las m a s a s q u e p r o d u c e n aque l los h e c h o s y 
una g r a n mayor í a de las cua les ha pasado por las 
escuelas del estado. 

H e o b s e r v a d o t ambién q u e en c ie r tas e scue l a s par-
t i cu la res y de lujo j a m á s se toca, ni se canta el h i m n o 
nacional . Por eso t ambién no se cons ide ra de buen 
tono en n u e s t r a soc iedad cul to el e s tud io de aquel la 
música . P o r eso también de cien a r g e n t i n o s tal vez 
ochen ta no han leído e spec ia lmen te la cons t i tuc ión 
y de los veinte q u e hayan leído a p e n a s u n o la 
h a b r á e s t u d i a d o c ien t í f icamente . 

E n n u e s t r o d is t r i to las c o s a s e s taban á es te r e s -
pecto, en la s i tuación gene ra l . El plan y el fac tor 
pe rsona l se combinaban con m a y o r ó m e n o r éxito. 
No faltaba c i e r t a m e n t e e m p e ñ o en los m a e s t r o s pa r a 
la enseñanza moral y patr iót ica; pero los r e s u l t a d o s 
de las c a u s a s e x a m i n a d a s son n a t u a a l m e n t e poco 
sa t i s fac tor ios . E s necesa r io no d e j a r s e i m p r e s i o n a r 
por el r e spec to d isc ip l inado y cier to e n t u s i a s m o 
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patriótico de los niños cuando uno inspecciona las 
clases. E s e respeto á los maes t ros y culto de las 
anécdotas oídas en clase, de te rmina una situación 
de ánimo momentánea y fugáz: una especie de tre-
gua , de reposo. Vuel to el niño á la calle, al hogar 
y á la sociedad, su naturaleza se desborda con todas 
s u s escoses y deficiencias. Es en la acción de las 
m a s a s en la vida de relación en que ac túan las ge -
nerac iones infanti les donde debemos juzgar los re-
su l tados de la escuela . 

Pe ro aún en la clase misma h e m o s observado de-
ficiencias ser ias Inspeccionando escuelas los seño-
re s vocales Z E B A L L O S Y F E R R E Y R A notaron que el 
h imno nacional era enseñado y sabido ún icamente 
de memoria por los maes t ros y a lumnos , y que ni 
los unos, ni los ot ros podían explicar su texto, 
cada una de cuyas es t rofas tiene un glorioso s ig-
nificado histórico. Lo propio sucedía con el escudo 
nacional cuyos coar te les y a t r ibutos no eran c o m -
prendidos , ni podían ser explicados. 

El pres idente del Consejo tomó la dirección de 
una de esas c lases y exhibiendo una bandera a r -
gent ina dio esta lección. 

—Cuántas banderas nacionales hay? 
Los niños callan. 
—He aquí dos banderas nacionales. Son exacta-

men te iguales? 
L o s niños vacilan. Como en el caso precedente 

miran á la señori ta , una normal is ta , inteligente, de 
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buena voluntad y de mér i tos reconocidos. Ella calla 
también, l igeramente ruborizada. Al fin un niño e s -
tira nerv iosamente su brazo y agita con energía el 
dedo índice . . . 

—Son iguales Santini? 
—No señor , no son iguales! 
— P u e d e Vd. dar la razón de la des igua ldad? 
—Si señor : Una tiene un sol en la faja blanca y 

la otra no lo tiene. 
—Expl ique esta diferencia . . . 
El niño calla. 
La maest ra y los niños ignoraban q u e hay ban-

dera mayor y menor, s u s or ígenes y aplicaciones. 
La lección t raduc iendo el or igen y significado de 
los a t r ibutos del e scudo fué toda una revelación. 
La deficiencia de la enseñanza normal y la falta de 
e lementos para que los maes t ros se perfeccionen, 
queda ron una vez más comprobados . 

L o s remedios de esta si tuación son, como las 
causas examinadas , de dos órdenes : generales y 
locales. La modificación del plan, el per fecc iona-
miento de la enseñanza normal , y el es t ímulo á los 
maes t ros , corre j i rán el es tado general . Tal vez la 
supres ión de esta enseñanza como cur so especial, 
es té ya suf ic ientemente prest i j iada. Ella requiere 
m á s que una casilla del horar io . Debe ser dada 
cons tan te y cu idadosamen te á toda hora, en todas 
las clases, en el recreo, en cualquier ins tan te en q u e 
el maes t ro esté en contacto con los niños. El ce-
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rebro del maes t ro no deberá tener un punto de 
reposo mien t ras funcione en t re los niños. S u s f a -
cul tades de observación se diri j irán s iempre á todos 
y á cada uno, y en las clases apropiadas , como en 
la de historia nacional por ejemplo, la enseñanza 
patriótica debe ser dada de manera que cause impre-
s iones p r o f u n d a s é indelebles en los á n i m o s infantiles. 
Pe ro es necesario ofrecer á los maes t ro s t iempo y 
l ibros propios para mejorar s iempre su acción edu-
cativa. 

En cuanto á los remedios locales, tiene la sat isfac-
ción esle Consejo de in formar que los ha aplicado 
con éxito. Su presidente , doctor Z E B A L L O S , escribió 
dos es tud ios sobre el h imno y escudo nacional que 
donó para que fueran d is t r ibuidos g ra tu i t amen te en-
tre el personal docente. En consecuencia , la directo 
ra de la escuela S A R M I E N T O , y el doctor Z E B A L L O S 

ar reg laron el plan de explicación del h i m n o nacional, 
que se acompaña rá en un in forme especial. El 
doctor Z E B A L L O S ha p reparado la lección sobre el 
escudo, que se circulará más adelante. El m i smo 
hizo t raducir y donó al personal un folleto con un 
capítulo sobre la enseñanza patriótica y moral de 
una obra del ex -Pres iden te B E N J A M Í N H A R R I S O N de 
los Es t ados -Un idos de Amér ica . De las publicacio-
nes menc ionadas ha recibido e jemplares el Consejo 
Nacional . Por úl t imo se ha r ecomendado especial-
men te á cada director y maes t ro , una hábil y e s c r u -
pulosa atención á la materia . L a s excurs iones 
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esco la re s y la compos ic ión libre por los a l u m n o s 
s o b r e tópicos m o r a l e s y patr iót icos, d a r á n en el 
año q u e se inicia los f r u t o s e s p e r a d o s . 

C A P Í T U L O VII 

Enseñanza del dibujo 

N o h e m o s e n c o n t r a d o esta a s i g n a t u r a en b u e n a 
d i recc ión . E s una e n s e ñ a n z a fa t igada , y sin los 
idea les necesa r ios . E n las e scue l a s de v a r o n e s se 
e n s e ñ a d e s g a n a d a m e n t e á hacer figuras indef in idas , 
sin t endenc ia , s e g ú n la improv i sac ión diar ia del 
p rofesor . El mode lo se traza en un pizarrón y el 
n iño lo copia m e c á n i c a m e n t e en un c u a d e r n o c u a -
d r i cu lado . Es te m é t o d o de s imple copia es pés imo 
y d e s u s a d o , po rque no desa r ro l l a el espír i tu d e 
obse rvac ión , ni la e s p o n t a n e i d a d del e d u c a n d o . En 
la escuela S A R M I E N T O es tá m á s avanzada y def inida 
la e n s e ñ a n z a ; pero con una tendencia a c e n t u a d a -
m e n t e ar t í s t ica y á la acuare la . S igue el m é t o d o 
de las High Schools a m e r i c a n a s , en su par te de 
o r n a t o social . Se rá un med io de lujo y de recreo ; 
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pero no de vida para las niñas. La deficiencia de 
ideales de nues t ro s is tema de educación, resul ta 
una vez más comprobada en este punto . 

El Consejo se ha preocupado de modificar este 
es tado de cosas, impr imiendo á la enseñanza del 
dibujo las direcciones propias . Ha pedido á los 
m a e s t r o s especiales que dedican el es tudio necesario 
á la tendencia de la as igna tura y á los medios de 
realizarlo. Pe ro desg rac i adamen te el s is tema de 
maes t ros especiales ó a jenos á la disciplina ordina-
ria no es bueno; y los ocupados no tienen por lo 
general , el concepto pedagógico de su misión en 
esta enseñanza y el Consejo cree conveniente c i r -
cular ent re ellas una exposición breve, con el plan y 
en modelos necesar ios á fin de un i fo rmar la tenden-
cia y a segu ra r las venta jas de este t rabajo escolar . 
La medida parece más propia del Consejo Nacional, 
que podría adoptar la con carácter general . 

Como en la Ari tmética no debemos buscar en las 
escuelas amer icanas , sinó en las a lemanas la direc-
ción y el ejemplo eficaces de esta enseñanza. En 
efecto, el pres idente de este Consejo t r adu jo para su 
Diario de viaje en E s t a d o s - U n i d o s , la s iguiente 
observación escrita en 1888: «Esta r ama del es tudio 
«ha sido tan recientemente in t roducida en las e scue-
«las amer icanas , ó más bien dicho, la materia ha 
«sido declarada obligatoria en el curriculum tan 
«recientemente, que puede a f i rmarse que aún está 
«en la infancia entre nosotros . En Alemania el d i -
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« b a j o , como ramo de es tadio , es mucho m á s an t iguo 
« y mucho m á s debe espera r se , en consecuencia de 
« s u s r e su l t ados ». 

Observan, por otra parte, los crí t icos escolares 
amer icanos , que tal vez en detalle son m á s h e r m o s a s 
las vis tas of rec idas en esta as igna tura á los v i s i -
tan tes de las escuelas de New-Orleans , California 
ó Chicago, que en las a lemanas . Pero si las apa-
riencias son menos lucidas, piensan que Alemania 
obtiene mejores resu l t ados en conjunto (en masse) 
y una cul tura más general , p rofunda y práctica. 

El secreto de la enseñanza a lemana consis te en 
sup r imi r el cuade rno de modelo como en la escr i tura , 
El uso de c u a d e r n o s es un método artificial y 
mecánico. El niño debe ser mantenido s iempre en 
contacto ínt imo con la naturaleza, tan ínt imo y f re -
cuen temen te cuan to fue re posible. La naturaleza, 
como la luz y el buen aire, deben rebosar s i empre 
en las escuelas . Por eso los a lemanes colocan el 
objeto f rente al niño: tal es su modelo más edif icante 
en la enseñanza del dibujo. El niño no so lamente 
ejercita en esa s i tuación la vista, s u s facul tades de 
raciocinio, de observación, sino que las amplia, 
corrije, las disciplina, por el ejercicio de la copia 
cons tan te y verídica del objeto que ve: 

La enseñanza exige modelos bien cons t ru idos con 
s u s líneas exen tas de toda confusión, luz plena sobre 
el objeto y cons tanie dirección del maes t ro á cada 
a lumno. La forma usada para el hombre , diferirá 
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na tu ra lmen te en las escuelas de m u j e r e s , como di-
fiere su t rabajo en la vida. El dibujo útil al ingeniero 
ó al peón, no lo será á la mu je r . Pe ro no inspira 
la enseñanza de ésta como en las escuelas argen-
t inas, la vanidad social, sinó la tendencia positiva 
del medio en que los n iños se desenvuelven. U n o 
será el p rog rama de una escuela de la nobleza y 
otro el de una escuela de clase media y jornalera . 
En las dos se enseñará el mismo fondo de nociones 
teór ico-prác t icas de dibujo, tan útiles á la opulenta 
castellana como á la pobre esposa del obrero; pero 
el d idu jo art ís t ico de adorno social explicable en la 
pr imera escuela, no tendría razonable cabida, en la 
s e g u n d a : d i ferentes medios y des t inos sociales, re-
claman diversa ins t rucción. Por eso lo repetimos, 
los p r o g r a m a s no deben ser un modelo petrificado 
como ent re noso t ros sucede, sino flexibles y evo lu-
tivos. Y en este sent ido debemos agregar que las 
escuelas a lemanas , inspiran á las amer i canas nota-
bles adelantos , porque la enseñanza a lemana tiene 
ideales más def inidos y es m á s metódica. P e r o si 
e s tas admirab les escuelas a lemanas, o rganizadas con 
un concepto filosófico tan profundo , or ientan su 
enseñanza obse rvando la condición real de masa 
de educandos, no por eso subord inan la moral á la 
materia, ni á lo práctico la inteligencia. Un ins-
pector amer icano de educación, recuerda en efecto, 
el diálogo que sigue, incluido por nues t ro presi-
dente en su Diario de viaje. El inspector habla 
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con maes t ros a lemanes , en una escuela de colonia: 
«Muchas de es tas cosas (tejidos y labores de 

una clase de educación indust r ia l de señor i tas ) 
110 son ya necesar ias , no hay para que ap rende r l a s 
en nues t ra edad de m á q u i n a s y de géne ros y ropa 
hecha». 

«Así jus tamente , replicó el maes t ro , como el 
a r t e sano siente la necesidad de un conocimiento 
completo y de una gran habilidad para compren-
der las exigencias de su ramo, es benéfico t a m -
bién para n u e s t r a s n iñas ser capaces de hacer 
todo lo que veis aquí. Considerad los mil lares 
de niñas que salen de la escuela para vivir tra-
ba jando en ó para las t iendas. Imaginad que fue-
ran educadas como m u c h a s miserables , abr iendo 
s u s m a n o s en la t ienda para hacer una sola clase 
de cosas , para ap render una sola habilidad y nada 
más . Si son desped idas , quien sabe, cuan ta s 
q u e d a r á n a b a n d o n a d a s á la miser icordia de Dios. 
No señor! los conocimientos completos y la más 
alta habilidad artística, nunca pierden su valor, 
cualquiera que sean las condiciones de la vida». 
La enseñanza a lemana del dibujo, c o m p r e n d e en 

efecto dos ramas : la de s imple ornato y cul tura 
social que yo l lamaría y he l lamado de salón, y la 
industrial. La pr imera es dada para el embelleci-
miento moral y de la persona; la s egunda c o m p r e n d e 
á la pr imera , con su noble ideal, y proporciona á 
las niñas, especia lmente el medio de mejora r s u s 



- 80 — 

propius hogares y de vivir de su trabajo manual 
para las t iendas y las indus t r i as . En el Diario de 
Viaje del D R . Z E B A L L O S encon t r amos in te resan tes 
notas sobi e la enseñanza de d ibujo en las escuelas 
de W a s h i n g t o n , capital de la República Amer icana 
y juzgamos opor tuno reproduc i r l as á cont inuación: 

«La as igna tura no es ant igua aquí. Me dicen 
mis vecinos de Force School (Massachusse t 
Avenue) que hace apenas cuat ro años la enseñanza 
con in terés y buen criterio. W a s h i n g t o n tiene 
diez m a e s t r o s especiales de dibujo, 7 blancos y 
3 colored gentlemen. El método seguido combina 
el plan aleman de la enseñanza de adorno social 
v de. t rabajo industrial, con la especialidad del 
dibujo mecánico, de las escuelas de Boston. Me 
parece completo el plan. Las c lases son ordina-
rias y especiales. E s obligatorio para todos los 
niños de las escuelas la asistencia á las clases 
ordinar ias , una hora por s emana , du ran t e el año. 
Los a l u m n o s de los c u r s o s comerciales , t ienen 
derecho á optar por el dibujo mecánico, y enton-
ces la asistencia obligatoria es de dos ho ras 
semanales» . 

«Debo advert i r que en esta capital los progra-
mas escolares guian liácia t res direcciones; á las 
ca r r e ra s políticas, a las científicas y á las co-
merciales. Sobre una base pe rmanen te de asigna-
tu ras obligatorias, hay var ias o t ras en cada año, 
l ibradas á la opción de padres y de a lumnos» . 
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«Hay además , c u r s o s especiales de dibujo, 
también l ibrados á opción, y á los cuales sola-
mente pueden concur r i r los a l u m n o s elejidos por 
la dirección super ior de la enseñanza del ramo, 
ent re los que han revelado me jo res apt i tudes v 
el deseo de perfeccionarse . Es to s c u r s o s e s p e -
ciales aumen tan el horar io con una ó dos horas 
semanales» . 

¿Cómo se enseña? H e aquí lo (pie interesa 
más á las escuelas a rgent inas , ya iniciadas en 
este ramo. Los c u r s o s de dibujo están someti-
dos á una dirección genera l . En este año, 1894, 
el dest ino es d e s e m p e ñ a d o por la señora S. E. 
W . FULLER, á cuya bondad debo especiales aten-
ciones y datos, c o m p r o b a d o s por d o c u m e n t o s y 
m e m o r i a s que coleccioné. La sencilla y sabia idea 
á que re sponde aquí esta enseñanza se reduce, si 
observo bien, á man tene r al niño en contacto con 
la naturaleza en tanto cuan to es posible. Es t e 
contacto es t imula las facul tades del niño y la 
acción del maes t ro se simplifica: es me ramen te 
acompañan t e y directiva. La s imple y ru t inar ia 
copia de m u e s t r a s y modelos , como se hace en 
las escuelas a rgent inas , es cons iderada ineficaz 
en los s i s t emas a leman y americanos . L o s niños 
que no tienen ap t i tudes de especiales, es. decir, 
casi todos en cada clase, d ibujan mecánicamente , 
sin conciencia, ni inspiración. Adquie ren la apti-
tud de copiar los objetos; que es dist inta fie la 
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aptitud de d ibujar ; y cuando se les pide que co-
pien otro modelo dist into, desconocido para ellos 
ó s implemente algo q u e ven en cualquiera parte, 
no pueden hacerlo». 

«Para evitar este resu l tado negativo es necesa-
rio actuar p r imeramen te sobre los maes t ros de 
dibujo, para preparar los en la tendencia y en los 
medios científicos de su misión. En el año de 
junio 1893 á junio de 1894 los maes t ro s de dibu-
jo de esta capital fueron reun idos en asamblea 
veinticuatro veces en los seis d is t r i tos escolares 
en que está dividida, con el objeto de i lus t ra rse 
y un i fo rmar los medios». 

«Especial is tas d is t inguidos han dado á los maes-
t ros de tercero y cuar to g rado diez y ocho lec-
ciones sobre métodos especiales para enseña r d i -
bujo . Dos asambleas de maes t ros de quinto 
g rado discut ieron y un i fo rmaron los medios de 
cult ivar el sent ido de los colores. L o s m a e s t r o s 
de pr imero, s egundo y tercer g r ado debatían y 
un i fo rmaban su acción en las asambleas mensua -
les pres id idas por el inspector de grados. Es te 
inteligente y esforzado t rabajo preparator io ha 
f u n d a d o un método, que no me a t revo á llamar 
con el n o m b r e de esta capital, porque, talvez lo 
sigan ot ras ; pero que me ha impres ionado n o t a -
blemente . He aquí la subs tanc ia del plan y de 
s u s medios en las escuelas infantiles y e l e m e n -
tales»: 
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«Primer ejercicio. Observaciones de los sól i-
d o s geométr icos en d i ferentes posiciones, e s p i r a -
ciones orales y l igeros bosque jos sobre el pizarrón 
y el papel». 

«Ejercicio segundo. Aplicación de las ideas ad-
qu i r idas sobre los sólidos, d ibu jando cier tos obje-
tos y detalles de la sala misma de la clase, tales 
c o m o las bat ientes in ter iores de las ventanas , de 
las puer tas , s u s marcos , r incones, molduras , pin-
turas , muebles , etc». 

c(Tercer ejercicio. Dibujo de torres , árboles , 
edificios, vehículos, caballos y toda clase de ob -
jetos exter iores , visibles desde las ven t anas de la 
escuela . Cada niño elige el tema que lo a t rae ex-
pontáneamente . A v e c e s se hace el ejercicio co-
lectivo». 

aCuarto ejercicio. Dibujos hechos en casa, so-
bre tema l ibremente elegido por los niños, que los 
presentan con una breve nota escri ta sobre la po-
sición que ocupaban ellos y el objeto al tomarlo». 

«Quinto ejercicio. Duran te la p r imavera los ni-
ñ o s hacen c roqu is y bosque jos fuera del colegio. 
A veces la clase ordinar ia sale á tomar los con su 
maes t ro . L o s a l u m n o s de sépt imo y octavo gra 
do son autor izados á salir de la escuela en peque-
ños g r u p o s , en excurs ión art íst ica. Deben regre-
sa r dent ro de una hora y presen ta r s u s d ibujos«. 

«Las High Schools s iguen el m i s m o m é t o d o c o m -
plementado c o n c i e r t a cul tura art íst ica más gene-
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ral que c o m p r e n d e nociones sobre las f o r m a s 
h is tór icas y m o d e r n a s del arte, visi tas de los mu 
seos y galer ías y e x a m e n de los modelos notables 
y de obras de a rqui tec tura inmedia tas á la escue-
la. E s t e es tudio teórico practico r e sponde al pri-
m e r o y s e g u n d o año. La enseñanza en el tercer 
y cuar to g r a d o está l ibrado á la opción de los padres 
de los a lumnos según las inclinaciones, posición 
social, porvenir, y ap t i tudes de cada uno. Hay 
en tonces d i ferentes c u r s o s de dibujo de salón, 
mecánico ó industr ia l , en los dos ú l t imos años 
y á diferencia de las escuelas argent inas , donde 
la hija del basu re ro y del capitalista aprenden el 
m i s m o dibujo incipiente de fantasía, de recreo y 
de lujo». 

«La triple tendencia de la enseñanza del d ibujo 
en W a s h i n g t o n se recomienda por ven ta jas posi-
t ivas que perc ib imos en es tas escuelas, de pobre 
apariencia y m a d u r o s f ru tos . En efecto, las n iñas 
saben d ibujar los objetos na tura les , como los 
c o n s t r u i d o s por el hombre , los vejetales y los 
animales , todo cuan to escita su atención e s p o n -
t áneamente y con relativa facilidad. E s t a s apt i tu-
des es t imulan la enseñanza técnica, pues los a l u m -
nos al ap render botánica, zoología, fisiología, etc., 
d ibu jan los objetos, los comprenden y retienen 
mejor . La imaginación se despierta , la habilidad 
manua l crece, las ap t i tudes de observación se de -
sarrol lan, el raciocinio científico coadyuva á la 
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inst rucción general del niño y la enseñanza n a t u -
ral se c o n s u m a á forma duradera» . 

«Uno de los r ecue rdos más in te resantes en mi 
experiencia de cur ioso escolar , es el de la nota 
cómica en las c lases a l emanas y amer icanas de 
dibujo. No af i rmo que falte en nues t ro s cu r sos ; 
pero digo que no la he observado en las escuelas 
a rgent inas» . 

«El tema jocoso br inda á los niños como á los 
mozos, un in terés seduc tor . Los espí r i tus sen -
cillos están s iempre incl inados á gozar ext raordi -
nar iamente el chiste, que deleita é ins t ruye». 

«En las escuelas de este país, como en las de 
Alemania, apenas pueden los niños d ibujar y com-
binar las figuras, a l te rnan en ejercicios l igeros del 
a r te decorat ivo, y en los más compl icados de la 
mecánica de la ciencia y de las indus t r ias , con 
las h is tor ias ch is tosas y las car ica turas en que la 
espontane idad de cada espíri tu pr imario se revela 
en todo su candor ó malicia, en fo rmas encan-
tadoras . Tal vez este ejercicio es el que hace m á s 
amable la as igna tura á los niños, y permi te á los 
m a e s t r o s sacar m a y o r e s venta jas en las o t ras apli-
caciones de la misma . L o s amer icanos pasan por 
m u y graciosos . S u s reun iones ín t imas rebozan 
de alegría festiva: fulloffun. «ihat fun, the most 
English of qualities»: y sin duda las escuelas 
conservan en los mozos ese espíri tu chancero , 
contagioso, expontáneo, de los amer icanos , qne no 
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perc ib imos al principio bajo su g ravedad de hom-
bres s i empre p r o f u n d a m e n t e preocupados» . El 
profesor F L I N Z E R DE L E I P Z I G , á quien notables 
éxi tos y mé todos debe este género de enseñanza , 
dice, modes t amen te : «No he p reparado reglas 
metód icas para realizar esta obra escolar. Uso 
s implemen te lecciones de ensayo variables; pero 
los niños gozan tanto con ellas, como si fueran 
al circo». L o s perfiles en tinta negra y las figu-
ri tas cor tadas de papel deleitaban á los niños de 
una escuela de Boston, que visité ú l t imamente» . 

«Si se compara las observaciones precedentes 
con nues t ro p rog rama oficial de dibujo, se halla-
rán en flagante contradicción. Lo difícil y com-
plicado—los colores por ejemplo son enseñados 
allá en los g r a d o s supe r io re s y aquí en los pri-
meros . Allá se comienza por las f o r m a s de las 
cosas , y aquí ellas co r responden á los g r a d o s más 
altos. En r e s u m e n nues t ro p r o g r a m a aborda des-
de luego lo complicado para llegar á lo simple: 
es p rec i samente lo contrar io de los planes de Ale-
mania y E s t a d o s - U n i d o s , que dan la úl t ima pala-
bra en la mater ia y del método exper imental , cuya 
regla más sencilla aconseja partir de lo simple á 
lo compues to» . 
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CAPITULO VIII 

Enseñanza manual 

Los es tudios genera les que hemos aplicado á 
o t ras as igna turas , lo son igualmente á la tendencia 
y medios de enseñar el t rabajo manual , á los n iños 
de ambos sexos . 

Si se lee el programa oficial, se advierte que para 
la muje r predomina en la as ignatura todo linage 
de labores de aguja , mechados con a lgunos t raba-
jilíos en cartón y papel, más propios del jardín de 
infantes , que de niñas próximas á incorporarse á 
la vida real. 

Más pretencioso es el título de la as ignatura res-
pecto de los hombres , que so lamente aprenden el 
t rabaji to sueco slój, especie de juego de muñecos , 
que tuvo su objeto para escuelas de gente noble y 
rica; pero que es ya incompatible con las exigen-
cias que la civilización actual hace á la educación 
común. Esta enseñanza solamente se da en las dos 
escuelas super iores del distri to; pero es suceptible 
de ser aplicada á todas" las otras . Creemos más : 
que es necesario extender la á ellas, en s u s f o r m a s 
a rmónicas con la condición social de la masa. La 
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mayor ía , los siete déc imas parles tal vez de los 
n iños que f recuen tan nues t r a s escuelas , en efecto, 
pertenecen á hogares pobres , su s t en t ados por el f ru to 
del t rabajo manual . E s o s niños viven en la escasez, 
no pocos en la miseria y t raba jan y deben t raba ja r 
en faenas domés t icas e lementales de la vida. Sin 
embargo , nada, abso lu tamente nada de ellas se les 
enseña . Al conlrar io, como quien ar ranca de cua jo 
una planta del pan tano para t ras ladar la a un jardín 
pr imoroso , la enseñanza de salón de nues t r a s escue-
las, estravía el alma de esas cr ia turas , con suges -
t iones teóricas y soñado ra s que la reina V I C T O R I A 

misma juzgaba demas iado ef ímeras para s u s hi jas 
las n iñas des t inadas á reinar , y los n iños toman 
repugnancia así á su s hogares pobres y sucios, á 
s u s padres chanflones, al barr ido, á la cocina, al 
f r egado y al t rabajo. El ánimo natural de su medio 
modes to , se t r ans fo rma en impulsos ambiciosos, 
desp roporc ionados , fuen tes de desventura y no 
pocas veces fatales. Un ánimo artificial, con anhelos 
también artificiales y frivolos, subs t i tuye á la c o n -
dición social originaria del niño que se nos confía: 

La tendencia á d is f razar la realidad de las cosas 
en nues t ro desarrol lo escolar, aparece también clara 
en los nombres aplicados á las as igna turas : Eco-
nomía doméstica, es una forma aristocrát ica, un 
s igno de nues t r a inflación social, para llamar lo que 
las escuelas de Francia , Alemania , Ingla ter ra , 
E s t a d o s Unidos , etc., llaman enseñanza manual. 
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Es te estravío individual , mult ipl icado por miles y 
acaso por cientos de miles, explica el es t ravío y el 
deso rden social en que vivimos y vivi remos d u r a n t e 
m u c h o s años , a sp i r ando todo el m u n d o á la nobleza, 
á ser gente conocida, mien t ras las escuelas no 
cambien la índole fatal, que ellas m i s m a s han con-
t r ibuido á in fund i r á las m a s a s . 

P o r nues t ra parte, apenas apercibidos del d e s e -
quilibrio de la enseñanza en el distrito, nos p reo-
c u p a m o s de es tudiar á fondo las c a u s a s y los 
remedios . H e m o s expues to las pr imeras ; y habla-
r e m o s ahora de los s e g u n d o s . 

R e p u l a m o s u rgen te crear en el distr i to una escuela 
modelo de «Trabajo Manual» , que prepare m a e s t r a s 
y a l u m n a s para el fu turo . En esta escuela se 
enseñar ía según los sexos, las s iguientes nociones 
elementales . 

Á LOS NIÑOS 

Idioma castellano, lectura, escr i tura , ar i tmét ica , 
historia argent ina , geograf ía , f rancés, inglés, a lemán, 
italiano, química, física, d ibujo ^varias tendencias) , 
es tenograf ía ó taquigraf ía , máquina de escribir , 
nociones l igeras y necesar ias para un cade te de 
comerc io ó indus t r ia , ( m e c a n i s m o elemental de 
bancos y escri tor ios, correos , telégrafos, cor respon-
dencia, contabil idad comercial pr imaria , cheques , 
recibos, car tas s imples, cert i f icados, por expreso . 
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vapores, ferrocarr i les , tranvías, billetes, fletes, en -
comiendas , etc.), carpintería, herrería , e lementos 
mecánicos y de electricidad, yesería, t rabajos de 
jardín y hue r to escolar , etc. 

Á L A S N I Ñ A S 

Idioma castellano, lectura, escr i tura , ar i tmética, 
historia argent ina, geografía, d ibujo (varias tenden^ 
cias), es tenografía , máquina de escribir , contabilidad 
comercial , f rancés , inglés, a lemán, italiano, nociones 
de banco, escri torios, cos tura , corte, confección, 
aparar , bordados , surc idos , r emiendos (patch, de 
las escuelas a lemanas y americanas) ; cocina (nocio-
nes higiénicas, botánica y química sobre los ali-
mentos , etc.), lavado, planchado, ejercicios de jardín 
y huer to escolar . 

Es t a s a s igna tu ras serían clasif icadas en dos 
g r u p o s : a) obligatorias; b) á opción de padres y 
a lumnos . P a r a hacer la clasificación y admit i r las 
opciones, sería necesar io clasificar también los fines 
de la educación, según nues t ro s ideales, es decir, 
consu l tando el bienestar presente y fu tu ro de la 
masa social. E n este sent ido podría adop ta r se es-
te cri terio •. 

I. Niños y n iñas vinculados al comercio: 
a). Mater ias obl igatorias; 
b). Mater ias de opción. 
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II. Niños y n iñas vinculados á la i n d u s t r i a : 

a). Mater ias obligatorias ; 
b). Mater ias de opción. 

III. Niños y n iñas vinculados á t raba jos de gana-
dería y agr icu l tu ra : 

a). Mate r ias obl iga tor ias ; 
b) Mater ias de opción. 

IV. Niños y n iñas v inculados á a r t e sanos y 
o b r e r o s : 

a ) . Materias obl iga tor ias ; 
b) Mater ias de opción. 

L a s palabras cemercio é indus t r ia están tomadas 
en un sent ido general . Por o t ra parte, á esta escuela 
so lamente ent rar ían niños y n iñas que quis ie ran 
segui r aquel las direcciones de la actividad social. 
P o r cons iguiente , el p rog rama seria especial. E s 
c laro también que hay un fondo de nociones co-
m u n e s para todas las tendencias ó fines de la v i d a : 
tales son la lengua castellana, la lectura, escr i tura , 
ar i tmética, historia argent ina geograf ía y dibujo . 
L o s id iomas y las o t ras mater ias técnicas y t eó r i -
cas , se rán e legidas según la conveniencia de cada 
uno, f o r m á n d o s e g r u p o s para su enseñanza . 

Mien t ra s la fundac ión de este tipo de escuela com-
plementar ia y de equilibrio se realiza en cada uno 
de los dis t r i tos escolares de la Repúbl ica , el Consejo 
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del 5". dis t r i to propone crear inmedia tamente en las 
escuelas super iores , clases especiales en la fo rma 
de los proyec tos acompañados y cuyo r e s u m e n 
s igue. 

C A P Í T U L O IX 

Enseñanza complementaria para niñas 

I. Labore s de aguja, de ca r tonado y papel : m e -
jorar los mé todos segu idos . 

II, Creación de una clase de cocina, lavado y 
planchado, modelo alemán - amer icano . 

E s t a s clases equil ibrarían c o m p l e m e n t a n d o la en-
señanza teórico - lujosa actual del distr i to, y n a t u -
r a lmen te reclamarían c ier tas modif icaciones en las 
t endenc ias de o t ras a s igna tu ras p repara to r i as de las 
an te r iores , tales como la ar i tmética, química , física, 
c iencias natura les , higiene, geograf ía , d ibujo, e n s e -
ñanza moral , economía domést ica , etc. 

Es ta clase puede ser la base de la g ran escuela 
descr ip ta y proveer por lo pronto de personal para 
o t ras . 

A fin de a segura r el éxito de la aplicación de los 
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métodos nuevos , este Consejo piensa que debe con-
fiarse las nuevas c lases á maes t ro s d i s t ingu idos de 
los Es t ados -Un idos de Amér ica . En consecuencia , 
autorizó á su pres iden te á dar !os pasos necesar ios 
para hallar la persona exigida para la enseñanza de 
las n iñas . El pres idente se dirigió á uno de Jos 
h o m b r e s de es tado de su relación en la c iudad de 
W a s h i n g t o n y ha podido obtener el ofrecimiento de 
los servicios de una directora notable, que vendr ía 
en el caso de ser ap robado este plan, á plantear y 
dirigir es tos r a m o s de enseñanza . Los cu r sos así 
ag regados á la escuela ó escuelas que o p o r t u n a -
mente indicar íamos, serán ve rdade ros es tudios nor -
males en cuanto pueden formar maes t r a s para la 
República en las especial idades d iscut idas . 

La señori ta Imogene C. Belden, á que se refiere 
el pá r ra fo anter ior , tiene 47 años de edad, nacida 
en M a s s a c h u s s e t s . 

Recibió su g rado en la High - School. de S p r i n g -
field. En 1890 se g r a d u ó especia lmente en la E s -
cuela de Ciencia Domést ica deFi ladelf ia (Philadel-
pia School of Domes tic Science), En J 891 tomó 
la dirección de la enseñanza de cocina, etc. en la 
High School de n iñas de la misma c iudad . Ha 
dado n u m e r o s a s conferencias allí mi smo sobre la 
mater ia y un cu r so especial de doce conferencias en 
1899 y 1900 á las s e ñ o r a s del Neio Centurg Club. 
de la ciudad de W i l m i n g t o n en el es tado de De-
laware . E s t a s lecciones eran teórico - práct icas . 
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La directora de la escuela Philadelphia Cooknrg 
School ( 1 7 1 5 Chesnut S t ree t ) dice que Mis s F E L D E N 

es «la m á s hábil maes t ra y est imabil ísima mujer» y 
así lo ha d e m o s t r a d o en la Facul tad de la Escuela 
en que se g r a d u ó y es dirigida por Mrs . S A R A H 

T Y S O N R O R E R . Se ha recibido todos los cert if icados 
y an tecedentes de Miss FELDEN, inclusive un exce-
lente retrato, que da idea de su distinción personal . 

Es t e Consejo, por medio del pres idente , ha pro-
puesto á Miss F E L D E N y ella aceptado, todo cond i -
cionalmente , las s igu ien tes bases : 

1. - S u e l d o mensua l y ayuda de costas $ 125 
oro amer icano. 

2. — Contra to por t res años . 
3.— P a s a j e s de ida y vuelta § 400 oro. 

Resue l to por el Consejo Nacional crear la nece-
saria clase especial proyectada, este Consejo tiene 
los es tudios y e lementos necesar ios para r edac -
tar el plan del es tudio especial. 

Por otra parte, las instalaciones no serían cos to-
sas . El arreglo de un local especial según el c ro-
quis ad jun to puede hacerse con los operar ios del 
Consejo y el material y úti les adqui r idos con s u m a s 
reduc idas . El Consejo reserva con este objeto una 
par te del fondo de matr ículas , que auxi l iado con un 
30 % de los gas tos por el Consejo Nacional cos-
tearían todas ias instalaciones. 

Los gas tos mensua l e s son pequeños y pueden ser 
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a tendidos con el fondo de matr ículas . L o s sue ldos 
de la directora de clases y una ó dos a y u d a n t e s 
aprendices ( e s to s m u y bajos por e so ) ser ian á car -
go del Consejo Nacional . 

C A P Í T U L O X 

Enseñanza complementaria para varones 

L a s clases especiales a g r e g a d a s á una ó más es-
cuelas Super iores y Elementa les de Varones , ten-
dr ían por objeto enseña r las a s igna tu ra s an tes men-
cionadas . La m á s urgente , impor tan te y útil de 
es tas clases sería lo que l l amamos de Cadetes de 
Comercio é Industria. Ella no so lamente daría á la 
ins t rucción de n u m e r o s o s niños la dirección armó-
nica en su posición social y su s neces idades , sino 
q u e les ofrecería un medio de g a n a r salario al de jar 
la escuela ó de servi r á s u s propios padres en la 
gest ión de negocios menores , en que ocupan n iños 
ex t r años ó su f ren per ju ic ios por su ignorancia y 
po rque no pueden costear cade tes idóneos . El Co-
mercio, la indus t r ia y la familia recibirán también 
la ventaja de es te auxi l iar , necesar io , pero mal p re -
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parado ahora. Cons ide rando la precoz actividad in-
telectual de nues t ro s niños, esos cadetes bien ins -
t ru idos pres ta rán por pequeños sue ldos , servicios 
v e r d a d e r o s de dependientes . 

L o s resu l t ados práct icos levantarían pronto el 
prestigio de las escuelas del Es tado . 

El plan, cuyos detal les redac tar íamos , pues lo 
t enemos es tud iado á fondo, si el Consejo Nacional 
aprueba la idea, sería realizado en una clase espe-
cial de la Escuela Super io r de Va rones y en los 
años s iguientes puede ex tenderse por par tes á o t r a s 
escuelas . 

L a s láminas a d j u n t a s son tres vis tas de la clase 
de cadetes , c o m p r e n d i e n d o : 

a) servicio bancar io interior, 
c ) servicio bancar io exterior . 
d ) práctica de escri torio, cor respondencia , es te-

nograf ía , m á q u i n a s de escribir, cuentas , etc. 

Un director amer icano daría el úl t imo tipo mo-
derno á la enseñanza . 

Exis te en Buenos Ai re s un gefe de casa de c o -
mercio, g r a d u a d o en escuela comercial de Nueva 
York , que por influencia de nues t ro presidente, 
aceptaría f u n d a r y dirigir esta enseñanza por una 
indemnización casi pro - forma : por 150 pesos mone-
da nacional al mes. Es ta misma suma Je ha s ido 
ofrecida, pues él no puso condiciones. 

La enseñanza que p royec tamos es una novedad : 
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n inguna escuela, que s epamos la tiene hoy en esa 
forma. Se da, pero no tan ámplia y útil, en las e s -
cue las especiales de comerc io de Es t ados - Un idos . 
Su aceptación impor tar ía crear un nuevo tipo esco-
lar des t inado a d i fus ión universal con el honroso 
ti tulo de «S i s t ema A r g e n t i n o » . 

Esta clase sería también normal , pues daría a y u -
dan tes de maes t ros , elegidos en t re los d isc ípulos 
m á s aventa jados , y los gas tos pueden ser cos teados 
en la misma forma q u e la clase especial de niñas. 

Po r lo demás , y ref i r iéndonos á las c lases pro-
pues ta s para n iñas y varones no debe con fund i r s e 
nues t r a iniciativa con las escuelas profes ionales . 
E s t a s son excepcionales y de s u s beneficios aprove-
chan pocos cen tenares de adul tos sobre c ientos de 
miles. Son profesionales en s u s tendencias y obje-
tos. L a s clases complementa r i a s que p roponemos 
t ienden á mejorar las ap t i tudes y las probabi l idades 
en la lucha por la vida, de la universal idad de las 
generac iones escolares , es decir de los n iños . P o r 
eso comenzando por dos clases c reemos q u e los 
r esu l t ados tan recomendables que se genera l izarán 
pronto en la Repúbl ica y fuera de ella. 
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C A P Í T U L O X I 

Otras asignaturas 

Habr í amos deseado tratar de las d e m á s asigna-
tu r a s del p rograma de enseñanza; pero nos ha fal-
lado el t iempo para concluir su exper imentación en 
las escuelas. Lo h a r e m o s en otra opor tunidad, en 
una memor ia general ó s epa radamen te . 

C A P Í T U L O XII 

C u e r p o d o c e n t e 

Si el aspecto científico de las escuelas no nos 
satisface, el personal que h e m o s hallado ó elegido 
merece nues t ra confianza. Es, en general , vir tuoso, 
intel igente y exper imentado . Se puede obtener de 
s u s afanes mucho más de lo que ahora produce 
desganadamen te . 

Su preparación es también buena ; pero se resien-
te de todas las deficiencias de las escuelas norma-
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les en que se han fo rmado los maes t ros . E s t a s 
escuelas rec laman una investigación á fondo, diri-
gida por hombres super iores , inaccesibles á la cama-
rada. Mientras un soplo de vida no un i fo rme la 
acción de las escuelas normales , levantando las m e -
diocres y las a t razadas , al nivel de las p r imeras y 
más eficaces que por for tuna tenemos , se adver t i rá 
en las escuelas comunes , la falta de homogene idad 
y hasta de éxito que en general ó en detalle hemos 
d e m o s t r a d o . 

En un concur so celebrado en este distri to var ias 
m a e s t r a s intel igentes hicieron notar deficiencias g ra -
ves de la enseñanza normal , l amentándose de que 
en el momen to de en t ra r ellas á la vida profesional, 
su preparación resul tara incompleta y á veces nula. 
Una de ellas, que dió p ruebas de inteligencia y 
buena voluntad, ignoraba en absoluto las evolucio-
nes de la enseñanza de la ari tmética en las e scue -
las a l emanas -amer i canas y en o t ras d u r a n t e los últi-
m o s veinticinco años . De la ar i tmética mental nada 
sabía, n inguna lección habla escuchado j amás . Toda 
su educación en la mater ia es tuvo reducida , según 
su propia f rase , á ap rende r de memor ia el texto de 
un autor nacional. Otra maes t ra normal no menos 
meri toria conf i rmó plenamente es tos datos, revela-
dos ante nues t r a observación du ran t e los ejercicios 
escolares que p re senc i amos . 

L a s ap t i tudes y buena voluntad de las m a e s t r a s 
es tán parcia lmente debi l i tadas y á veces se nota su 
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ausencia completa , por causas orgánicas , que c ree -
m o s obligatorio r eco rda r . 

Desde luego, la fuerza de las recomendac iones , 
que más que la prensa es en nues t ro país un cuar to 
poder, p roduce casos desa len tadores en que los m e -
jores elementos ' son pos te rgados por ot ros menos 
idóneos. No es raro tampoco notar que maes t ros 
sin diploma ingresen pos te rgando á los que lo t ie-
nen, no obs tante la sever idad teórica de las p roh i -
biciones reg lamentar ias . 

P o r otra par te , la falta de es t ímulo general de la 
si tuación actual y fu tu ra del magister io, p roduce 
negat ivos efectos. Los sue ldos son tan reduc idos , 
q u e no es posible impedir que la mayor parte de 
los maes t ros sobresal ientes abai idonen las escuelas 
y ensayen o t ras direcciones de la vida, ó se recar-
guen de deberes , como sucede en el caso de los 
maes t ro s especiales. Los m a e s t r o s viven en la mi-
seria, en una lucha tan apremiante con las exigen-
cias de la cara vida argent ina, que carecen del reposo 
y b ienes tar del espír i tu, ind ispensables para cual -
quiera acción intelectual. No es so rp renden te que 
les falte en tales condiciones hasta la voluntad, y 
que sobrelleven la noble misión, como una carga 
ingra ta , a b r u m a d o r a y tal vez odiosa, medio de 
vida forzado, á falta de me jo res opor tun idades . 

La jubilación no es un es t ímulo eficaz, po rque 
s iendo mísera la causa , flaco resulta el subs id io . 
L a s sumas con que puede r e t i ra rse un maes t ro , i n u -
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tilizado por el ejercicio de su misión, orijen f r e -
cuen te de agotamien tos nerviosos y de o t ros males , 
no le permiten costear la vida. 

La profesión carece, pues, de halagos y de h o -
rizontes; y como es fundamenta l para el desarrol lo 
del país, forzoso es convenir que toda acción de 
los poderes públicos para me jo ra r la condición mo-
ral y material de la car re ra , de te rminará un levan-
tamiento inmediato del nivel escolar argentino. 

Pe ro existen, además , causas adminis t ra t ivas que 
contr ibuyen á esterilizar Jas esperanzas f u n d a d a s en 
el magis ter io . Los maes t ros , por lo menos los de 
esta capital, carecen de t iempo y de medios para 
extender y renovar su preparación y sus r ecu r sos 
docentes . Desde las 7 de la mañana hasla las 12 
y desde la 1 .30 has ta las 5 p. m. están los maes t ros 
en la escuela, inclusive el t iempo empleado en la 
calle, pues cuat ro veces van y r eg resan . Deben r e -
cogerse t emprano para es tar listos á pr imera hora 
al día siguiente, con su imaginación fuer te y f resca , 
y como los sue ldos son exiguos , los maes t ro s d e -
ben a tender , además , á no pocas labores personales 
y domést icas . Agréguese el cultivo de un g r u p o 
de relaciones, y entonces su r j e esta pregunta : ¿en 
qué t iempo, si no es sacr i f icando el reposo domini-
cal, necesario, higiénico y moral izador , pueden los 
maes t ro s segui r el voluminoso y admirable desen-
volvimiento de la educación universal v p r o p i a ? . . . 

Si d ispus ieran de a lgunas horas libres, s u s e sca -
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sos salarios no les permiten adquir i r los libros y 
revis tas di r igentes de los países ade lantados La 
adminis t rac ión general so lamente les ofrece la biblio-
teca del Consejo Nacional ubicada en la capital; y 
como no es circulante, su s servicios son m u y limi-
tados . No pueden, desde luego, usar la sino las 
pe r sonas que viven cerca de ella y muy pocos 

•maes t ros metropol i tanos, e scasos como están éstos 
de t iempo y de r ecu r sos para t ras ladarse á la b i -
blioteca desde cons iderables distancias. 

La adminis t rac ión podría, sin embargo , imitar á 
este respecto á los países más avanzados, que s i -
guen el movimiento universal de la educación as i -
milando todo lo necesario, útil ó adaptable, por 
medio de in formes sabios, conf iados á maes t ros ó 
inspec tores competen tes y de reconocida probidad 
intelectual. 

E s a s publicaciones serían dis t r ibuidas oficial y 
g ra tu i t amen te ent re los d i rectores y maes t ros . La 
adminis t rac ión super ior les dotaría así de medios 
para acompaña r la evolución de las ideas y de los 
mé todos , y no habría excusas , ni pre textos para el 
a t r a so y la estancación de los cuerpos docentes. 

E s t e Consejo desearía dotar á su distr i to de una 
biblioteca propia circulante, con obras modernas , 
evolutivas y dir igentes , que los maes t ro s consulta-
rían en las m i s m a s escuelas ó en s u s domicilios. 
Y sol ici tamos la cooperación del Consejo Nacional 
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para realizar este ve rdadero y necesar io adelanto en 
la vida científica escolar. 

Mejorada la remunerac ión de los maes t ro s y la 
cuota de las jubilaciones, que debiera dec la rarse 
hereditar ia á favor de los padres inválidos de los 
mismos , a segu rado el bienestar del magis ter io por 
la justicia inflexible de los nombramien tos y esti-
mu ladas su s ap t i tudes por medio de la p ropaganda 
científica y del fomento del es tudio, las escuelas 
a rgen t inas en t ra rán en una nueva y f u n d a d o r a era 
de progreso , e l iminando la a la rmante intervención 
que la memor ia mecánica y la rut ina enervan te tie-
nen aún en su func ionamiento . 

C A P Í T U L O X I I I 

Conferencias 

Para cooperar á este éxito es necesario dar con-
ferencias periódicas á los maes t ros , en asambleas 
de distrito. 

El s is tema de las conferencias genera les actual-
men te reglamentar ias , es resis t ido por los maes t ros . 
H e m o s oído á a lgunos de los m á s ant iguos y au to-
r izados cons iderar las un f racaso educacional . 
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Conocemos las causas ; pero no nos correspondí ; 
exponer las . Nos basta señalar la urgencia de sus-
ti tuirlas por las conferencias de distrito, bajo la vi-
gilancia inmediata y p ruden te de los conse jos locales. 

L o s conferenciantes mi smos recibirían el est ímulo 
de la vigilancia de que ahora carecen. La tr ibuna 
no será ocupada para di lucidar tópicos triviales ó 
lugares c o m u n e s de la profesión, más enderezados 
á infundi r el tedio que el es t ímulo en el espíritu de 
los maes t ros . 

La misión misma de los conse jos de distr i to sería 
más grave y digna, y las pe r sonas d is t inguidas que 
les prestan el prestigio de su nombre y de su acción,, 
gozarían así del honor y del méri to de representar 
d i rec tamente al Consejo Nacional en la fecunda vi-
gilancia y es t ímulo del p rogreso intelectual en las 
escuelas . 

Este Consejo puso en práctica el s i s tema, y las 
cua t ro conferencias ce lebradas desde mayo á agosto, 
de que nos hemos ocupado, prest igian definitiva-
mente, con su s resu l tados luminosos , la reforma 
que suger imos . 

Ha de ser permit ido á este Consejo cons iderar 
r e spe tuosamen te en esta opor tunidad la actitud am-
bigua del Consejo Nacional, con motivo del inci-
dente t rami tado respecto de las conferencias de 
distri to. 

Al celebrar la cuar ta asamblea local, hub imos de 
suspender la , por no fatigar al personal con la con-
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currencia exigida al mismo t iempo á las conferen-
cias genera les . Además , los maes t ro s debían faltar 
á unas ú otras , lo cual era, en verdad, embarazoso 
para ellos. 

Es le Consejo buscó una solución confidencial, y 
a u n q u e encontró la más decidida y buena voluntad 
en los inspec tores de educación, a lgunos de los 
cuales habían as is t ido á las conferencias de dis-
trito, r e t i r ándose v ivamente complac idos—nada pu-
do conciliarse, porque se dió al punto carác ter re-
g lamentar io . 

El Consejo Nacional , l lamado á intervenir , adopta 
una resolución que no nos sat isface, pues orilla y 
no resuelve el incidente. 

Habría s ido tal vez la opor tunidad de t raer á lela 
de juicio científico el f racaso denunc iado por los 
maes t ros del s is tema reg lamentar io y de ensaya r la 
r e fo rma . El Consejo creyó conveniente no profundizar 
el a sun to , y dec l a r ándose a tado por las te larañas 
del reg lamento por él mismo sancionado, dictó una 
resolución, ambigua en la forma, pero q u e en el 
fondo rechaza la iniciativa y mant iene la r u t i na - e s -
téril. 

Causará extrañeza que e m p e ñ a d o el Consejo Na-
cional, como lo está notablemente en adelantar la 
vida escolar, haya rehusado , sin embargo , el con-
cur so intelectual de un g r u p o de h o m b r e s especta-
bles, idóneos y es tud iosos , e m p e ñ a d o s con patrio-
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t i smo y abnegación, en contr ibui r al éxito de la 
educación común . 

P o r su parte, este Consejo ha lamentado dicha 
act i tud, pues esteriliza una parte de su acción, pri-
vándolo del medio más directo y eficaz de t rabajo: 
el cultivo de las ap t i tudes y de la preparación de 
los maes t ros . 

C A P I T U L O X I V 

Nuevo plan de examenes 

El Consejo y los d i rec tores de escuelas pres taron 
la atención necesar ia al nuevo s i s tema aceptado, por 
el Consejo Nacional para los exámenes y c lausura 
del año escolar . 

Es difícil decir cual es el crédito que en definitiva 
merece el s i s tema y de seamos conf i rmar n u e s t r a s 
observaciones en uno ó dos años más . En un pun-
to debemos, sin embargo , a f i rmar que ha f racasa-
do: en la asistencia de las famil ias d u r a n t e los tres 
d ías de actos públicos previos á la c lausura . 

La bochornosa indiferencia de los padres y f ami -
lias ha quedado de nuevo comprobada . Y esta i n -
diferencia ha sido mayor en t re las familias de buena 
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posición y cul tura Las escuelas fueron v is i tadas 
por m u y pocas personas y p redominaban ent re ellas 
las de más humi lde condición. 

Algunas observaciones técnicas pueden servir de 
e lementos de juicio para evitar que el s i s tema sea 
perjudicial y fracase, cuando no pueda con ta r se con 
maes t ro s de cri terio d i s t inguido y severo. 

El art ículo 150 del r eg lamento fija: como (unini-
mun seis puntos para el promedio anual de cada 
una de cinco asignaturas clasificadas como esencia-
les, el mismo promedio de seis puntos en el conjun-
to de las restantes, estos mismos promedios y dis-
tribuidos en la misma forma en cuatro meses del 
año y ese promedio aun en dos de los tres ejerci-
cios escritos que se realicen en el año. 

Ajus t ándose ex t r ic tamente á esta disposición del 
Reg lamen to solo el 10 % de a lumnos , como máxi-
mun, al llegar á fin de curso , podrá ha l la rse en con-
diciones de ascender al g r a d o super ior 

Acep tamos los incisos 1 y 2 del art. 150 según 
los cuales es indispensable obtener un promedio de 
seis puntos en cada una de cinco mater ias y seis en 
el con jun to de las res tantes ; pero obse rva remos el 
inciso 3 que dice: «Iguales promedios , y dis tr ibui-
dos en la forma indicada en los incisos anter iores , 
en cuatro meses del cu r so y en dos ejercicios escri-
tos cuando menos de los t res que se realicen en 
el año». 

De acuerdo con el art. 125 del Reg lamento idos 
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directores de las escuelas públicas deberán recibir 
en cualquier época del año á todo niño cuyo padre 
ó encargado lo solicite, etc. 

En consecuencia un niño puede ingresar el I o de 
se t iembre , por ejemplo, a 4o g rado , resu l ta r compe-
tente, más aun, tener nueve puntos, por no decir 
diez, como promedio general y sin embargo no pue-
de pasar de g rado en la misma escuela, porque el 
inciso 3o del art . 150 dice que «debe tener un pro-
medio mínimum de seis puntos por lo menos en 
cuatro meses clel año, y este solo lo tiene en tres 
mesesy). 

P o r otra parte «debe también tener un promedio 
de seis puntos como mínimum en dos ejercicios es-
critos cuando menos y este solo tiene la clasifica-
ción de un solo ejercicio escrito». 

Y en este orden de ideas un niño incorporado á 
la escuela en el mes de junio, m u y buen a lumno en 
todo sent ido, pero que en la pr imera prueba escr i -
ta, de las dos que puede rendir , saca cinco pun tos 
a u n q u e en la segunda haya sacado diez y en lo res-
tante se halle en un todo de acuerdo con el Regla-
mento , tampoco puede ascender de g rado . 

Es to s a r g u m e n t o s revelan la conveniencia de me-
di tar las exigencias reg lamentar ias y obtener alguna 
tolerancia para los n iños que tal vez llegarán á ser 
h o m b r e s sin salir de la escuela pr imaria , contr ibu-
yendo por lo tanto á que la abandonen sin haber 
recibido el mín imum de instrucción. 
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Como c o m p l e m e n t o á es ta r e f o r m a deb ie ra r e d u -
c i r se el n ú m e r o de c i f r a s de clasif icación á los cin-
co p r i m e r o s g u a r i s m o s c o r r e s p o n d i e n d o : el cero, al 
r e p r o b a d o ; el uno, al r egu la r ; el dos y el tres, al 
b u e n o ; el cuatro, al d i s t i ngu ido y el cinco al sob re -
sal iente , con lo cual se evitaría un e n o r m e t r a b a j o 
e s t ad í s t i co al m a e s t r o y dar ía m a y o r facil idad de 
c o m p r e n s i ó n para los p a d r e s y a l u m n o s , s i rv i endo 
el dos c o m o m í n i m u n del p rome d i o de a s c e n s o . 

Se nota también la conveniencia de camb ia r el 
ac tua l s i s t ema de planil las por uno m á s s imple , q u e 
evite t r aba jo ester i l al m a e s t r o q u e las hace al Di -
rec to r y Sec re t a r io del Conse jo Esco la r q u e deben 
r ev i sa r l a s . 

P a r a a s e g u r a r las b o n d a d e s del s i s t ema debe evi-
ta rse , q u e el e s t u d i a n t e sea g r a v e m e n t e p e r j u d i c a d o 
por la pasión del m a e s t r o . El m a e s t r o con s u s c la -
s i f icac iones m e n s u a l e s p u e d e c o n d e n a r al n iño, d e s d e 
el p r i m e r mes , á q u e no pase de g r a d o . P o r e j e m -
plo: al n iño difícil de dir igir , se le a b a n d o n a , no 
ade lan ta , ó se le clasifica r e c o r d a n d o el q u e h a c e r 
q u e dá. Cierto es q u e las c las i f icaciones p o d r á n 
mod i f i ca r se en ade lan te ; pero, si la pasión ha c o n -
d e n a d o al niño, las c las i f icaciones s u b s i g u i e n t e s r e s -
p o n d e r á n á la pas ión y no al mér i to de él. E s t o 
es mise rab le pero ocu r r e . 

Se podría deci r q u e el d i rec to r , hac i endo acto de 
p resenc ia en los e x á m e n e s , sa lve los i nconven ien te s ; 
pe ro una vo lun tad torc ida halla s i e m p r e el med io d e 
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man i f e s t a r se . A d e m á s los e x á m e n e s d u r a n t e el año 
son 3 y 4 son los m e s e s en q u e s e g ú n R e g l a m e n t o , 
deben p resen ta r los n iños clasif icación suf ic ien te , 
para poder pasa r de g r a d o . 

Ser ía un medio de evi tar el peligro q u e las cía-
s i f icaciones h e c h a s por el m a e s t r o d u r a n t e el año 
sirvan de base, pero q u e no tengan c a r ác t e r a b s o -
luto para decidi r el paso del a l u m n o ó no, al g r a d o 
inmed ia to super io r . La ú l t ima clasificación hecha 
por el Direc tor y m a e s t r o s q u e e s t u d i a n las ú l t imas 
p r u e b a s esc r i t a s ú o ra les se rá la decis iva . 

M i e n t r a s los a r t í cu los del R e g l a m e n t o en v igen -
cia no se modi f iquen en el s en t ido ind icado á g r a n -
d e s l íneas, el D i r ec to r q u e no qu ie ra c a r g a r con 
g r a v e r e sponsab i l idad habrá de ir has ta el sacrif icio. 
A fin de evi tar el mal a lud ido t end rá q u e rev i sa r , 
en el ú l t imo e x a m e n , todas las p r u e b a s esc r i t a s de 
la escuela d e s d e el I o al 6o g r a d o s para vigilar á 
los m a e s t r o s y hacer just icia plena á los niños. 

C A P I T U L O X V 

Día de los árboles y huerto escolar 

E s t e Conse jo inició en M a y o los t r aba jo s para 
c r e a r en el d i s t r i to la fiesta anual de las á rbo les y un 
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Huer to Escolar , ríe cuyos antecedentes y propósi los 
i n t ruyen los documen tos s iguientes: 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Educa-
ción, doctor don José María Gutiérrez; 

En nota de fecha Julio 10 del corr iente, número 
130, tuve el honor de comunica r al Consejo Nacio-
nal, que Vd. con patr iot ismo y acierto preside, algu-
nas de las med idas fundamen ta l e s de cuya realiza-
ción se ocupa este consejo en servicio del p rogreso 
científico de las escuelas . Cumplo ahora con el agra 
dable deber de avisar el establecimiento del día de 
los árboles y del Hue r to Escolar del distr i to. 

Aprovechando esta propicia estación, los n iños de 
los g r a d o s as i s t i rán en corporación á i n a u g u r a r el 
día de los árboles en el H u e r t o escolar del distri to. 
E s t o s árboles serán cu idados por los niños en suce-
sivas y f recuentes excurs iones y podados en 1901 
cuando se verif ique la plantación de ese año y así 
suces ivamente . En el día indicado los a lumnos 
p lan ta rán los á rboles , p rocederán á delinear bajo 
dirección competente , el H u e r t o Escolar , que en 
t rabajos semanales , t u r n á n d o s e las escuelas , en 
t iempo bueno, será l impiado, cavado, s e m b r a d o y 
cult ivado. 

Las flores, los cereales, las plantas y los árboles 
m á s útiles serán allí cul t ivados por los a lumnos 
mismos ; y la enseñanza de la Histor ia Natura l asu-
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rnirá uno forma práctica y decisiva, que en cuan to á 
la zoología será completada con excurs iones al jar-
dín zoológico inmedia to al Huer to Escolar . 

Esta re forma no costará s u m a alguna al Consejo 
Nacional y el del distr i to abonará del fondo de ma-
tr ículas los pequeños gas tos de tranvía necesar ios 
para conduci r á los a lumnos al H u e r t o Escolar . 

P iensa el Consejo que el Nacional hará extensivo 
opor tunamen te este progreso dotando á la capital 
de cuat ro H u e r t o s escolares que consul ten la ubi -
cación de las escuelas , respecto á los r u m b o s ca r -
dinales, y á las d e m á s secciones de la República de 
acuerdo con las condiciones locales. Pa r a ello re-
quer i rá fondos cuya espera obligará á demorar la 
realización de la necesaria y fundadora medida ge-
neral . 

Es t e Consejo se ha preocupado, sin embargo , de 
los medios de implantar lo en su distr i to, y su pre-
s idente lo ha obtenido á principios del mes, grac ias 
á la buena voluntad del señor C. Thays ; el notable 
director de pa rques y ja rd ines de la Capital. El 
Hue r to Escolar del 5o distri to de la capital se esta-
blecerá, en un terreno inculto anexo al he rmoso 
jardín de aclimatación de Pa le rmo, calle Santa Fé 
y Acevedo. El señor Thays se presta patr iót ica-
mente á dirigir la enseñanza de los a lumnos sobre 
el Huerto y á hacer la vigilancia pe rmanen temen te 
del mismo. El señor Thays , facilitará las semillas, 
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plantas y he r ramien tas necesar ias para el cultivo 
del Hue r to Escolar. 

Debe tenerse presente, sin embargo , que este 
ar reglo 110 i r rogará gas to a lguno por el uso del 
terreno, empleo del personal y que se gozará de 
una alta dirección técnica de los cultivos que el 
m i smo señor T h a y s toma benévolamente á su 
cargo. 

Los maes t ros mi smos podrán mejorar su prepa-
ración para la enseñanza con las observaciones pro-
pias de esta escuela práctica á que concur r i rán . 

Desea es te Consejo que de ello aprovechen los 
a lumnos de los g r a d o s super iores . Ha celebrado 
una reunión de directores de las escuelas de varo-
nes, que serán los enca rgados del cultivo, debiendo 
realizar también las escuelas de mu je re s excu r s io -
nes periódicas al Hue r to Escolar , para participar 
de su s ventajas. En la reunión mencionada se con-
sul tó la conveniencia de sacar todo el part ido po-
sible del H u e r t o Escolar y Día de los árboles , sin 
perjuicio de la marcha regular de las escuelas. En 
consecuencia se organizó el s iguiente programa de 
asistencia diaria, en tiempo bueno y por tu rno de 
escuelas al Huer to , de modo que cada escuela tenga 
dos lecciones práct icas sobre el te r reno en la se -
mana.—I Concurr i rán al Huer to escolar los a l u m -
nos de 5o y 6o g r a d o de la escuela super io r de 
varones ; los de 3o y 4o de la escuela elemental nú-
mero 3 y los del 2o g r a d o de la infantil n ú m e r o 5. 
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II. Concur r i rán los Mar tes y Sábados de 12 á 5 
m. la escuela super ior de varones ; L u n e s y V ie rnes 
escuela n ú m e r o 3. y los Miércoles la escuela n ú -
mero 5. 

Será necesario proveer á los n iños de b lusas de 
género liviano para proteger s u s ropas du ran te la 
labor, la cual se costeará del fondo de matr ículas . 
El Consejo Escolar ruega al Consejo Nacional la 
aprobación de la medida que tiene la honra de so-
meter le y la ,'autorización para hacer los gas tos 
menc ionados y los del modes to acto inaugura l que 
t endrá lugar en el mes entrante . 

R e m u e v o al señor pres idente las s egur idades de 
mi mayor consideración. 

F i r m a d o s — 
E S T A N I S L A O S . Z E B A L L O S . 

Pres idente . 

Nicolás Rossi. 
Secretario. 

El Consejo Nacional prestó á la iniciativa una 
acojida tan benévola como eficaz, según reza el 
documento siguiente: 

Consejo Nacional de Educación—Circular n°. 34— 
Buenos Aires , Agos to 20 de '1900—Señor P r e s i -
den te del Consejo Escolar de En vista de la 
nota elevada por el Consejo Escolar del 5o distr i to, 
que acompaño en copia impresa , en que se propone 
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la insti tución de la fiesta denominada «El día del 
árbol», este Consejo s impat izando con tan plausible 
iniciativa, ha resuel to adoptarla , en los té rminos que 
expresan las s iguientes resoluciones, aconse jadas 
por su comisión didáctica. 

I a —Bajo la denominac ión de «El día de los á r -
boles», se dest inan los suces ivos 11 de Sep t i embre 
(el 11 de Dic iembre en los terr i tor ios de Tierra del 
F u e g o y Santa Cruz), para que en todas las escuelas 
se proceda á la plantación ó cultivo de árboles , ar-
bus tos . etc., por parte de los a lumnos s e c u n d a d o s 
por s u s d i rec tores y m a e s t r o s en los edificios don-
de funcionan aquellas ó en otros que se obtengan 
por los directores , los Consejos Escolares ó el Conse-
jo Nacional. 

L o s d i rec tores y m a e s t r o s expl icarán, con tal m o -
tivo á los a lumnos los propósi tos que se tuvieron 
en vista al inst i tuir esta fiesta y los beneficios q u e 
es tá des t inada á produci r 

2 a —En este año, y en el día que el Consejo Es -
colar designe, se procederá á la inaugurac ión del 
<Huerto Escolar» del 5o distrito, en presencia de 
los m a e s t r o s y a l u m n o s q u e concur ran á dicho acto, 
au tor izándose al Consejo Escolar de ese dis tr i to 
para e jecutar con el fondo de matr ículas los g a s -
tos que aquel origine, y pidiéndole á su pres idente , 
al m i s m o tiempo, que se s irva dirigir la palabra á 
los as is tentes , expl icando la importancia de la fiesta 
q u e se ins t i tuye. 
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3 a — H á g a s e conocer esta resolución y su s funda-
mentos , así como la nota del 5o distr i to, á los con-
sejos escolares de la Capital y terr i tor ios nacionales, 
pidiéndoles el más decidido apoyo para la realiza-
ción, en lo sucesivo, de la fiesta inst i tuida; y pu-
blíquese en el Monitor de la Educación Común. 

Debo mani fes ta r al señor pres idente que la comi-
sión didáctica ha in fo rmado á este consejo, que tenía 
ya á es tudio un proyecto análogo; pero que las d i s -
posiciones adop tadas para c o n m e m o r a r la pérdida 
del i lus t re educacionis ta don D . F . S A R M I E N T O , no 
podían concil larse con la realización actual de ese 
proyecto; por lo cual se ha limitado á dejar e s t a -
blecida para el día 11 de Sept iembre, en los años 
suces ivos , la fiesta de que se trata; convencida, 
como todos, de la necesidad de cult ivar en los ni-
ños el amor á las ocupac iones agrícolas, que ha-
bi túan al t rabajo sano y cont r ibuyen al desarro l lo 
de la riqueza pública. 

Saluda á us ted a tentamente . 
J O S É M . G U T I É R R E Z 

A, Helguera Sánchez. 
Secretario. 

El invierno de 1900 fué de tal manera lluvioso, 
que impidió la opor tuna y eficaz preparación del 
te r reno antes de la primavera. La visita del Exmo . 
P re s iden te de los Es t ados Un idos del Brasil obligó 
á demora r la inaugurac ión proyectada hasta 1901. 
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